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COMPENDIO 
DE LA 

ISTORIA SA_GRADA. 

l. 
U CRIUC[O;'i DEL ~UNllO I LA DEL OMBR!i:. 

Ei, el p1·incipio i ántes <le tollos los siglos , en toda 
la eternida d existia Dios, i él c!'a Padre, ljo i Espíritu 
Santo, un solo Dios en tres persona!'-, cspiritu esen­
cinlmeote bicnaYenturado i todo-poderoso. Siendo 
bienaventurado por si i en si mismo, solamente se ne­
t•esita a . i p1·opio ; i siendo Omn ipo teulc, puede crcnr 
<le la nada todo cuanto le agrade. Asi, nada abia sino 
Dios Padre, ljo i Espíritu San lo: de lodo lo <lemas qe 
vemos o qe no vemos, nada ahsolulamcnle existía. 

Dios crió al principio el Ciclo i la lic1-ra , las cosas 
Tisibles e invisibles, la sustancia espiritual i la corpo­
ral, al Anjel igualmente c¡e al ombl'e. Dios lo mandó; 
i lodo salió de la nada en virtud tic su paln)Jra. No izo 
mas qe qe1·erlo; i ni instante lodo fu e creado, cada 
cosa .colocada en su lugar, la Luz, el Firmamc·nlo, el 
Sol, la Luna, los Astros, la Tierra i i·l iliar; l:ls plan­
tas, los nnimules i finnln!_eutc 1:: I oml,re. 

(Jiso acer el mundo en seis 1lias. Al fin<!(•! sexto, izo 
al ombre u su imújen i semejanza, criúudulc uua alma 
cnpaz Je inlelijencia i de a mur; i (¡iso qe fu ese elcl'nil­
mentc fel iz, si se aplieabu entc:rnmeute a conocer -
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n1uar a sn cria<lor; al mismo tiempo le dió la gracia 
de poucrto ucer. La eterna felicidad del orubre de­
hia ser la de poseer a Dios su criador. Si no ubic­
s e pe::ado, no ubicra conocido la muerte : Dios ub·a 
re3uelto conser varle inmortal en el cuerpo i <;n el 
almo. 

II . 
L! CAIIH DF. ,\DAN, I EL SALVADOr, fllOll:tE"nDO. 

Dios crió igual mente a la muj er. Lla mó A<lan .i l 

om brc; i a la mujer puso el nombre de Eva; i qiso qe 
to<lo el jénero umano naciese de es te primer matri­
monio. Puso a nu estros primeros p:i<lrcs en el Para í­
so , qc era un jardín delicioso; i pai·a mos trar qc ern 
su soberano , les impuso un precepto, c¡e fue el <le no 
com er el fruto de cier to :irbo l, q llamó el :irbol de In 
ciencia del o·en i del ma l: el bien era permanecer su­
miso a Dios; el mal debía sobrevenir, si el ombre de­
sobedecía al divino mandato . El ombre ubia sido cria ­
do bueno i santo ; pero no por eso era incapaz de po­
car, ni absolutamente perfec to . Tentóle el demonio; 
desobedeció a Dios, i comió el fruto vedado ; al mo­
momento Dios prouuncíó su sentencia de muerte; i por 
un justo juicio, su pecado se izo el de todos sus ijo~, es­
to es, de todos los oml.J rcs : fue sometido al poder del de­
monio, porqe se dejó vencer de él; i Dios le arrojó de su 
Paraiso . Pero al mismo tiempo , movido de piet.l ud, ·le 
prometió qc de su posteridad naceria un Sul vndor por 
qien sería des truido el imperio del demonio, i redimi­
do el ombre del pecado i de'Ja muerte. Esle Salvador 
es el Cristo, o el Mesías qe debiu nacer en medio de 
los tiempos. 

III. 
LA CORP,UPCION DEL MONDO, I EL DILUVIO. 

DE esta suerte corrompido el ombre en su orijen, 
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!5.1 acia mns mulo n1 paso qe se multiplicaba . C.lin, uno' 
de los ijos de Adan, mató al jus to Abel su ernrnnc.l, 
por cnYidia; i sus descendientes imitaron sus críme-­
nes. Dios consoló a Adan, dándole en luga r de Abel a 
~elh, en cuya íam ilia se mantuvo el conociruien lo 
i servicio .de Dios, asta qe mezclúndose con In de Caiu 
por alianzas Cl'i minales , se corrompió todo el jénero 
umano. Enlónres r eso lvió Dios a..:er perece!' lod os 
los om6res por un dilurio univc l'sal, reservando so­
bmcntc a Noé i su familia, para r epobla r despues la 
ti erra . Antes de envia r el diluv io, mandó Dios a Noé 
r¡c construyese un grande buqe de madera, qe se lla­
mó Arca, i encerró en él a Noé con su íarnilia, i :rni-­
rnalcs de todas especies . Las ageas se elevaron por 
toda In ti erra , nsln cubrir las mas altas monlaüas: el 
Arca protcj id::i po r Dios, flotaba sobre ellas. Noé salió 
cuando , pasado un 0 110, se secó l::i tierra : inmediata­
mente crij ió un altar en qc ofreció a Dios un sacrifi­
cio en accion de gracia . 

IV. 
u IGNOilA NCU I LA IDOU.TllÍA ESPAI:CIDA r oR TOD A LA 

TIERRA . - LA VOCACIO:'i ,DE ABilAIHM .-L,\S l'llOMESAS f 

U ALIANZA, 

SE repobló b tierra de ornhres i animales ; i se for­
maron todas las naciones de los tres ijos de Noé, Sem, 
Cham i Japh et. Con el tiempo olvidaron los om bres a 
Di os , qe era su Criador, así corno el ciclo i la tierra. 
Adoraban aqell as criatul'as en qe no taban alguna e;; ­
cclcncia, como los astros , el cielo, los ombres es-
1.raordinarios; i la iclolalría cmprznba a propaga rse 
por el universo . Sin emba rgo, no dejaba de conser­
varse la verdadero rclijion con la memoria de la crea­
cion del mundo . Los ombres la trasmilinn unos a 
otros de mano a mono; pero para qc no sr perJiese 
del todo con el tiempo, i en med io de tanta corrup-
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t'ion, llmnú Dios a Abrahnm, de la fomilin de Sem; izo, · 
nlianza con él, prcmcliéndole ser su Dios i desu po;;te­
rirlacl, con In con<licion ele qe <'Sl<~ Palrinrca i sus d«'s­
l'C'JH)iP11tes k fu esen constanll'mcnle fi eles ; i se es ta­
bleció la cirrnncisiou por si;;no tl c la alianrn. Abra­
Jwm fu e inlrod ucido a la tierra de Canaan, la qe pm­
rn<'lió Oios flnt· a sn posteridad: esta es la qe llamarnos 
.Jndén , Palestina o tierra Santa , en la e¡~ qi;o Dios ser , 
sC'rrido por losd<'Scenclientesde Alm1 ltam . Para colmar 
de sus grncias a c:-te Patriarca, le r u10YÓ la promesa 
del Sa lrndo1· del Mund o qe abia de ·&.iaccr de su fumi ­
Iia, i por el r¡e todas J¡ s naeioucs, despn cs de abersc 
t's l.rariado lar:!;O tiempo, debían C011VC'1·tirse alg11n dia 
al YC r<l:1dero Dios, c¡cabia echo el Cielo i la tierra, los 
on1hrcs i los animales. 

Dios confirmó la alianza <¡e abia ec ho con AIH'aham, 
i renovó a lsac ijo de Ahraham, i a .lacoh su nielo, la 
promesa del Cristo c¡e dcbia vcni1·. Dió a Jaco!J el 
uomhre de lsrncl. A!J1·ulwm, lsac i Jacob vivieron en 
Jn Pale,: lina , sin tener morada fija. St1 vi<la ci-a simple 
i lubo riosn; se manter.iun de grantl<'s rebai1os. Dios 
liendctia su trabajo, por<]C le scrvian : siendo respe­
tados de los pl'Íncipes i abitantl's <Id pais , Ja cob turn 
<loce ij os , qc son l_larnados los tloce Palt·ia1·cas, cslo 
es, los primC'rns padres de los lsrnclilas, i el tronco 
de sus doce Tribus. Este es el oríjcn de los Israelitas 
tambicn Hebreos . 

v. 
U l'C EBI.O llf. IHOS C.\ UTl\' O E:'i I:J:l'TO, I LIBERTADO ron. 

MOISCS. 

UN! nmhre universal obligó a Jncob a dejar la lierr:i 
<le Canaan, i a retirarse Pon sus ijos a Ejipto qe no 
,,staba di stante. Allí abundaba todo por la prcvisiou 
de José, el ijo mas amado el e Jacob, qc creyéndole 
]l(.'rdido, le abia llorado por muerto mucho tiempo 
ánks; pero Dios le :1bia conser l' ndo milagrosamente; 
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i Far:ion rci de Ejiplo, le alJia conferido todo su poder 
en el reino. Recibido fa cob por este medio, se es table­
ció con toda su familia alli; donde estando para morir, 
bendijo a cada uno de sus ijos en pal'licular . Entreellos, 
debin ser el mas célebre Júdus; i de su nombre debin In 
Pales tina llamarse Judéa , así corno los Hebreos deno­
minarse Judíos. Al bendecirle, Jacob le anunció la 
gloria de su posteridad; i le prometió qc el Cristo qc <l c­
JJia nacer de su familia seria el deseado de lasNaciones. 

La fo milia de Jacob se propagó as ta accrse un J) IH?-

• blo numeroso: conservó la lci de los Patriarcas, sir­
viendo al Dios de Abralrnn, de lsac i de Jacob, qc no 
era conocido en Ejipto, qc estaba snrnerjido en la id o­
latría. Otro Faraon subió ül trono , qien olvidando los 
servicios de José i mo.-ido de la desconfia nza qe ins­
piraban los Hebreos, resolvió cstermi narlos; pero Dios 
los salvó por mano de l\loiscs. con milagros inamlitos. 
El Ejipto fue allijido por diez calamidades terribles qe 
se llamaron las "diez pingas de Ejipto. Las agua s de 
los Rios fuernn convel"lidas en sangre. Las ranas in­
fostaron las abitacioncs; mos-cas de dirersas especies, 
penetrando por todas pul'lcs, no permitían reposo 
alguno a los Ejipcios. Dios esparció la rnortandu<l i 
úlceras orrorosus sobre las jcntes i los animales; el 
granizo asoló las sementeras, cl1yos res tos devoró la 
langosta, qe cubría la supcdicie de la tierra. Todo 
Ejipto fue cubierto de tinieblas lan densas qc los 0 111-

brns no podian rcconocersé; en fin, Dios énviú a su 
imjel qe en una nocllc izo mori1· a todos los vrimojf­
nilos de los Ejipcios, desde el ijo del rei as!u el de la 
esclava . Faraon enlónces escuchó la voz de Dios ; i de­
jó salir a los Israelitas . Se abrió el mm· Rojo a su 
presencia para dejarlos pasar, i poco despues se vie­
r on flota r sobre las aguas los cuerpos de J'araon i sus 
soldados , qe abian intentado f)erseguirlos. Poi· abersc 
arrepentido de aber obedecido a Dios, fu C' ron casti ga­
dos sin misericordia. 
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VI. 
EL r UEBLO F.N EL DESIERTO; LA u :1, ENTRADA EN LA Trr:­

RIIA PROMETIDA, JOSUÉ , DAVID , SALOMON, EL T_EMPLO , 

EL CISMA DE JEROBOAN , LA CAUT IVIDAD DE BABILONIA, 

!.AS 1'11 0 1-' f.CÍAS, LA f.S l'ECTACION DE NUESTI.O SEÑOR JE­

SU - ÜIISTO. 

Los lsra elitns anduvieron errantes cuarenta arws 
en el desierto, pero Dios los protejia. El l\Janá cayó 
del Ciclo para alimentarlos; golpeó l\loises una roca 
con su vara; i los p:'O\:eyó de a~uns abundantes. Al 
vrincipio se les apa reció el Se11or en el monte Siná 
1·on un asombroso ap;H•ato de majes tad i poder en 
medio de relámpagos i tru enos . .Escribió con sn dedo 
divino sobre dos labias de pied ra , los diez manda­
rnienl.os, llamados el dcc:ílogo ; i les dió la Lei bajo 
la cunl <lebian viv ir en lo tierra de Canoan asta Ju ve-• 
uida d<'I Crislo. 

Llegado el ti empo en qe Dios ahia determinudo dar 
a los Israel ita s la tierra qe pl'Ornrtió a sus Padres, 
Moiscs su lej islado r, los llcn'l nsla la entrada de ella: 
i Josué los introdujo, i la r partió a las doce Tribus. 
Dios en fin suse ilú a David, qe • cabó su conc¡ista. 
i perpetuó la corona en su familia . Dios le prometió 
c¡c de ella nacería el Cristo . David era de la Tribu de 
Judá, <le la qe debin nacer el Mesías segun el Ül'áeulo 
de Jacob. David cantó en sus sa lmos las maravilla s 
uel Sc i1 or qe abia de venir: , ió su fi gura en la persona 
1le Salomon su ijo i suce!-01·. En el l'einado de Sa lo­
mori se edificó el Trr11plo de .lcl'llsal en; i es ta san ta 
Ciudad fu e figura de la Iglesia Crislin ~a . Sa lomon fu e 
infiel a Dios, i su reino fu e dividido , reinando Hoboan 
su ijo i suceso1·. De las dore Tl'i bus, di ez se separaron 
dél Templo i <le la familia de David -n qien Dios abia 
dado el reino. Jeroboa n fu e el jefe de es tos rebeldes; 
dest'chodos de Dios, su nomb1·e fue ubolido; i fueron 
!iguros de los Cismáticos qe se apartan de la Igl~sia. 
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Ln Tribu de Judá fu e la cabeza de los qe se mnnluvfo­
ron fieles; pero aun los mismos judíos olvidaron mu­
chas veces al Dios de sus Pad1·cs ; i sus infidelidades 
les alrajeron di\·ersos castigos . Por las impiedades de 
Aclrn z i de l\1anases, reyes de Jndú , ll amó Dios a Na­
bucodonosor reí de Babilonia, para castigar las ingra­
füu<les de su pueblo. Fue des truida Jerusalcn, el te1L­
plo reducido a cenizas , i lodo el pueblo echo cnulivo, 
i llevado a :Ba bilonia . Con lodo, Dios recordaba siem­
pre sus an tiguas misericord ias i lus promesas qe abia 
echo u Abral1am, Jsac i Jacob; asi a los se tenta años de 
ca utividad, ll evó de nuevo a su pueblo a la tierra do 
sus Padres . Jcrusnlen fue reparada, i reedificado el 
templo, siendo Ciro, r ei de Persia, elejido I or Dios 
para desempeña r es ta empresa en qe trabajaron Es­
dras i 1 chemías bajo sus órdenes. J~n ese Liem po i en 
el espacio de muchos siglos , no cesó Dios de enviar 
sus profetas, qc reprendían al pu eblo, sostenían a 
sus ser\'idorcs en el verdadero culto, i prcdecian el 
reino elcrno i los pn dec imienlos de Cristo en cuya es­
peranza vivia el pueblo de Dios . 

vn. 
' ' l:NIOA nr. Jr.SU-Cíl!STO, SU l'Rf: DICA CION, SU MOEílTE, SU 

ilESUll llECCION , SU ASCEil:CtON, SU O1\l NIPOTF.NCIA . 

' Cr.nCA de cuatro mil niíos cst11vo el mnndo en las 
tinirhlas. Dios solo era conocido en .lucléa, i por el 
pu eblo mas peqci10 del un iverso. Abicndo ll egado la 
ora en qc debía venir el Cristo, tan las veces prometi­
do, envió Dios al mundo su propio ijo : el Verbo de 
Dios se izo ombre. La nucvn de sn próxima VP.nida 
fu e anunciada a 1\1aría, qc dchia ser su Madre, i no 
obstante permanecer siemp re Vfrj en. Ella creyó, i el 
Crislo, ijo de Dios, fu e concebido en s11s entraiias; 
nació en Belen, fu e circuncidado i llamado Jesus, qe 
qiero dcrir Suh'ador. Creeia bajo In obediencia de Ma-
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ria su :Madre i de José; a la edad de mas o ménos 
treinta ni10s fu e bautizado por S . Juan Bautista : predi­
có en .ludéa i anunció el Evnnjelio, es to es, la buenn 
n oticia . Esta buena no ticia es la remision de los peca­
dos i la vida c lc:rna para los qc creyeren en él, i qe 
viviesen segun los prece ptos de la nueva Leí c¡e predi­
caba. Parn poner los cimien tos de su Iglesia, llamó 
sus doce Apóstol es entre los cuales cl íjiú a San Pedro 
Jrnra ser cabeza de ell os . Se levantó contra él la emi­
dia de los Ponlíliccs, de los Fariséos i de los Doctores 
de la lei, porqe reprendía sus errores e ipocresia. En 
fin fu e crucificado sobre el Ca lvario, cerca de Jernsa­
len, entre dos lad rones . Los judíos continuaron ultr·n­
jándole durnnte el suplicio; i como dij ese qe len in sed, 
le dieron iel i vinngre . Se cumplió todo lo qe de él es­
taba escrito en los Srul mos i en las profecías: espiró 
en la Cruz; i su cuerpo fu e pues to en un Sepulero : su 
Alma Sanlisima descendió a los Inílernos, i libertó 
las de los justos qc es taban des tinadns allí; al tercero 
dia se r eunió a su divino cuerpo ; i en el mismo dia, 
Jesu-Cristo r esucitado se dejó ver de sus discípulos , i 
tocar del incrt\dulo Santo Tomas, qe vacilaba : es tos 
Je viernn, oyeron, con ver. aron con él, i consolidaron 
su creencia. Durante cuarentn dias abla co n ell os i los 
enseño; i envio a sus doce Após tolrs por toda In tie­
rra para qe funden las Iglesias Cl'istianus, i srnn ori­
jen de todos los Postores qe las an de gobernar asta 
el fin del mundo. Finalmente, des pues ti c aberl es pro­
m etido estor con ellos asta la consumacion de los si­
glos, subió al Ciclo en su presencia . Allí es tá sentado 
a la dies tra de Dios Padl'e; i la Omnipotencia le es du­
da en el Cielo i en Ju ticrrn . 

VUI. 
U TE.'IID.1 DEL ESl'ÍjHTU SA:'iTO, l EL ESHilLECUIIF-''ffO 

DE LA IGLESIA. ' 

Cincuentn dios desp11ei de pascua, el din de penk-: 
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rosles envió al Espíritu Santo qe abia prometido. Lle­
nos de fu erza ; los Apóstoles predican por todo el uni­
Yer o a Jcsu-Cristo resucitado i la remi ion de los pc­
cJdos por su sangre i en sn nombre. En poco tiempo 
estienclen el Evanjelio del universo, derramando su 
sangre parn confirmar su verdad. El emperador Ne­
ron, el mas infame i cruel de los linmos. fue el 
)rimr r pcrscrr1J.idor de la Igl~sia; e izo morir en Ro­
ma a los Apóstol es sa n Pedro i san Pablo. A esta pri­
mera persecncion siguió la gnetTU contrn los judíos 
qc abian itTilado al gobierno de Roma contra los 
Santos, i ahian entregado los Apóstoles a los Em­
perado1·es . Entónces Jentsa len fue destruida; el tem­
plo fue consumido por el fu ego: los judíos estermina-
1los por Ins armas, esperimentaron el efecto del cla­
mor qe el eva ron diciendo: qe su sangre caiga sobre 
1t0solros i sobre nueslrosijos! La venganza divina los 
persigue asta el dia de oi; i subsisten pero cautivos. o 
vagn bundos en todas parles. Con todo, el mundo co­
nompido poda id ola tría i toda su erte de vicios, a pren-
1le a llevar una vida nueva : la Iglesia perseguida por 
trcsceintos aiws, padece sin mu1·murar, aun'}e redu­
cida a las úllimn s rstrcmidades; i el universo se con­
jura en vano pa1·a de lruirlu. Los pueblos se sienten 
edifi cados; i se conviel'ten a la vis tu de la santidad di:! 
sus ijos i de la constancin de los mártires . En el tiem­
po qe Dios ubia determ inado concederle descanso, 
suscitó a su siervo Constan lino, Emperador Romano, 
'1º abrazó públicamente el ct'is tiunismo. Los r eyes da 
la tictTa se iciernn ijos i defensores de la Iglesia qe se 
cslahlcció por todo el mundo, cumpliéndose así las 
antiguas profrsí¡¡s. Las de Jesu-Ct'islo i de \os Apósto­
les abian igualmente anuncill!lo los el'cjías qe se le­
vantan, atacando los misterios de la fe unos en pos 
de otros: sin emba t'go, la fe se afirma i esclarece cada 
vez mas. Por su sana doctrina i por la adminislt'a­
cion de iillii sacramentus , produce conlinunmenlu 
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rnnlos, de los qe muchos no son conocidos, i otros 
qe en cada siglo la iluslran con el ejemplo de unu san ­
tidad eminente. En medio de los peligros· i cercados­
de tentaciones , los crist ianos esperan la rcsurrec-c ion 
jeneral, i el dia en qe a de venir Jesu-Cris lo con toda 
su majes tad a juzgar n los vivos i a los muertos . ' 

Para fijar la serie de los principales sucesos i la 
memoria de las person1ts n qe están unidos, sirve el 
siguiente rcsúmen: 

PREGUNTA. Qién es el Criador drl Cirlo i de la Tierra? 
fü:s rcEST,L Dios fücrno , Padre, !jo i Espíritu Santo: 

un solo Dios en tres personas. 
P. Qíén es el primer omhre qe Dios crió? 
R. Fue Adan. 
P. 1 la primera mujer, cómo se ll amó? 
H. Tuvo por nombre Eva . 
P. Estos son nu es tros primeros padres? 
R. Si: Adan i Eva son nues tros primeros padres. 
P. Qé nosdejaron? , 
R. El pecado i la rnuertc. -
P. Cuál fue l'l primer justo qc murió en justicia o sin 

pecado personal? 
R. Abel, a qien su ermano Caín ma tó por envidia de 

s 11 Yírlud. 
P . Qé otro ijo <lió Dios a Adan en luga r de Abel? 
R. Le <lió a Sctb, en cuyu familia se conservó el cono-

cim iento i culto de Dios. 
P. Cómo cnstigó Dios la corrupcion del mundo? 
R. Con el diluv io. 
P. No ahia cn tónrcs justo sobre la tierra? 
R. Si: abia el justo Noé. 
P: Qé gracia izo Dios a Noé? 
n.. Le consei-vó a él i a sn familia en el arca. 
P. Por qiénes volvió a poblarse el mundo? 
R. Los tres ijos de Noé, a saber: Sem, Chom i Jopbe 

repoblaron la_ tierra. 
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p. Con qién izo Dios alianza entóuces? 
R. Dios izo desde Juego alianza con Abral.iam. 
P. De qién dcscendia Abrahnm? 
R. Abraham desccndia de Scm. 
P. Qiénes son los Patl'iarcas? 
R. Abrulwm, Isaac, su ijo Jacob ijo de Isaac, i los do­

ce ijos de eslc. 
P. No tuvo J:.i cob otro nombr!'? 
R. Jacob se llamó tambicn l. 1·ael: de él vienen los ls-
• raelitas: esto es, el puP!1\o de Dios . 

P. De dónde tienen 01·ijen las doce tribus de Is rael? 
R. De los doce ijos te Jncob . 
P. De cuúl de los doce ijos de Jacob debia nacer 

Jesu-Cristu? 
R. De Júdas, fu ndador de la tribu de J I lú. 
P. Dóncle fu eron primero cautivos los Israelita~? 
n. En Ejiplu a donde sus pudres se abian refujindo 

con motivo de una nrnbre universal. 
P. De qién se sirvió Dios paru saca rlos <le esa servi­

dumbre? 
n. De l'lioises. 
P. Por medio de qién dió Dios la Lei a los antiguo¡ 

Hebreos? 
R. Por conducto del mbmo l\fo ises . 
P. Qién los intrndujo en la tierra prometiuu? 
R. Josué. 
J>. Qién concluyó la conqista e esta tierra? 
R. El rl'i David. 
P. De qé tribu ero el rei David? 
IL De In tribu de Judú . 
P. Qé promesa particular izo Dios a Davitl? 
U. Le prometió qe el Cristo o el i\1esias nacería de su 

posteridad. 
P. Qién fobricó el Templo de Jerusalen? 
n. Salomon, ijo de David, uno de los antepasados d'} 

Jesu-Cristo. 
P. De qé es figura este Templo? 
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R. De la Iglesia Católica, en qe Dios qiere ser servido. 
P. En tiempo de qé rei se separaron del Templo las 

diez tribus? 
11. Bajo Roboan, ijo ele Salomon . 
P. Qifo fue el autor de este cisma? 
n. Jeroboan, cuyo nombre se izo infame para siem-

pre. 
P. Qé se nos fi gura en C'sto? 
H. Las erejias i los cismas . 
P. A qé tribu se agregaron los judíos qe permanecir-

ron fi eles? . 
R. Ala tribu de Judá, de qe nbia"cle snlir el Mesías . 
P. El pu eblo judío esperaba al Mesías? 
R. Sí: le esperaba segun le estaba predicho por Moi-

scs , poi· David en sus salmos i por los Profetas. 
P. En qé tiempo vino Jesu-Cristo ol mundo? 
n. Como cuatro mil ai10s depucs de la C1·eurion . 
P. De qién es ijo? 
R. Es ijo de Dios en la eternidad, i de la Vírjen Maria 

en el tiempo. 
P. A r¡iénes llamó para establecer la Igle~ia? 
R. A los doce Apóstoles. 
P. Cuál es el primero de los doce Apóstoles? 
R. El primero es San Pedro. 
P. Qién le dió e~tn prinrncia? 
H . .Se la confirió el mismo Jesu-Cristo. 
P. De dónde vienen lodos los obispos i pastores M In 

kl csia? 
n. ~l'odos tienen su orijen de los doce Apóstoles. 
P. Qién fue el p1·imer perseguidor de la I,glcsia? 
R. Fue Ncron, el mus cruel, infame i abominable ti­

rano. 
P. Qiénes fueron los primeros mártires bajo su im­

perio? 
n. Tuvieron esta felicidad los Apóstolos San Pedro 

San Pablo. 
P. Dónde ¡;u frieron d martirio'! 
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n. En la mismo ciuJod Je Romo. 
P. Qién fue el primer príncipe qe profesó pública­

menle el crislianismo? 
R. El Emperador Constantino el grande. 

FL'f DEI. CO)ll'E[';DIO DE LA ISTOI\IA SAGRADA. 

PARA LA l'UAÑANA. 

En el nombre del Padre, i del ijo i del E~piritu Santo. Amen . 
Pongámonos e1i la presencia de Dios, odoremosle; i demosie 

gracias por todos los l,enefi,cios qe emos recibido. 

Di o. Tocio l'odrroso qc nos abeis crearlo a vuestra imi1jcn, 
i q no: al.Jl'is echo rapurrs d • nmaros, i poseeros cternamen­
l<', os ador:.irn os co n toda umildacl romo :1I Seiíor Soberano do 
todas cosas. Espcramo· en vos, porqc sois bueno. Os amamo. 
de todo nues tro corazon porqc sois i11fin itan1cnte amable . 

O Dios qc teneis todo en vuestro podrr, rnronocamos qe na­
da lcncm.;s qe no, enga de vuestra bondad . Jlíunca dcjar~·mos 
ele publicar rnrstras misericordias, i de daros graci.1 s por los 
farnn•s qo nos abeis ec ho , sobre todo por abernos instruido 
<1P la vcnlndcra fe, colocá ndonos en el seno de Yuestra vercla­
Jéra i:,; I •sia, i por abern os preservado de todo mal en esla 
norhc. 

l'ensemos en los 7>rcadns r¡ c ma., comunmenle cometemos, 
c.rnminemos las ocasion es qc vuedm acernos ofender a Dios; i 
r1g11mos el prnpósito de ei- ilar tal ocasio11, tal (alta en 71ai·ti­
m/ur. 

l\lEDITAClON. 

Pidamos a Dios fo gracia de nunca mas pecar, i o('rczcñmoi!e 
todas his acciones de este dfr,. 

St•i1or, Dios todo poderoso, qe nos a beis dejado llr:gar a C$ le 
,lia, salvadnc1s por vuestro poder a fi n de qe e11 él 11 0 os ofcn­
damo~, sino qe tod o· nuestros pcn amientos, pala bras i accio­
ll l'', siendo dirijidos por \'uestra gracia, sea n empleados solo 
un el cumplimiento do rne; tra san ta lei; por nuestro Sei1or 
fowu Cristo, VUC'itro ijo, •ll' YÍ\'O i reina cou vos rn unidad del 
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Espíritu SanLo, por todos los siglos de los siglos . .\.men. 
Para conseguir de Dios estos beneficios, diri}ámosle la oracion 

qe el mismo Jesu-Cristo nos a enseñado. 

_!'adre nuestro, qe estás en los.cielos, santificado sea tu nom­
bre. Venga a nos el t11 Rei110. Agase lu volun tad así en la tie­
rra como en el cielo . El pan nueslro el e cada día dánoslfl oi· i 
perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perd onamos' a 
nuestros deudores; i no nos dejes caor en la tenLaciou; mas lí ­
branos de ma l. Amen. 

Boguemos a la Santísima V-irj en 111 aria interceda por nosolroi . 

Dio:; te salve, Maria : llena eres de ¡;r:.:ci a : el Señor es conti ­
go: br ndi la tu eres entre todas la- mujeres i br nd ito es el fru ­
to de tu vientre, Jcsus. San ln ~hrin , mad re de Dios, r uega por 
nosotros pecadores, aora; en la ora do nuestra murr te. Amen : 

Reanimemos nrwstrn (e, diciendo un credo . 

Creo en Dios Pnrl re Todo -podcro· n. crinrl or dol Ciclo i de In 
tierra; i cn.l es11-Cristosuu11ico ljo, n11c::;1ro C'ii r. qc fu e once­
biclo por el .Espir itu Sa n lo; i na ció de a11 la hl ria Virjc 11 ; padeció 
dehujo del poder ele Poncio Pi la lo : fu e crucíli ·ado, muerto i so­
pultarlo; ucscendió a los infierno~: 'a l t •rccro cl ia resuci tó de 
e1'llrc los muerto ; subió a lo cíelo6: í r tú senta rlo a la dí Lra 
de IJ ios Pad rn Toclu -poclorotio : d('. de al lí a el e veni r a j11 1.gar a 
los víYos i a los muertos : creo el E·píri tu Sanlo, la ·an ta 
Iglesia Católica, la Comunion de los Sa 11 1os 1 el 1 crdon efe lo~ 
pecados, la rcsurreccion de la carne i Ja vida pcrrJ urabl . 
Amen. 

Sa nlisirr,n Virjcn Maria ,; nj .. lcs í anlos de la Corl e ccl s­
tia l, in terceded por nosotros con nur6l.ro Sc11or Jes ·-Cri6to. 

Señor Dios Todo-poderoso, di rij íd toda nu estra · accíorws 
para qe sean conforrn •s con vuestra santa volu nl,1d; líbr:1dnos 
de todo mal ; cond ucid no a la vi la elcrn;J; i aced por vuestra 
misericordia qe las al mas de los fí eles di fun to:; desca nsen en 
paz. Amen. 

ORACm:.";~:s PAUU !,/\.. ~O(~fi E. 

En el nombre del Padre, del ij o i del Espíritu Santo. Amrn . 

Pongámonos en la presencia de lJios, adoremos/e i dé mos/c gra­
cias po; todos sus benefic ios. 

Ad-0rámoste, Seiior Dios; alabámoste, te amamr,s i recont~ 
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r.emos como padre de las misericordias i orijen ur. todo hif'n : 
t.e damos gracias de todo corazon por todos tu~ benefi cio)'. i <·n 
parlicular,por los qe oi dia emos recibido de lu hondad infinita _. 

Pidamos la asistencia del E spíritu Santo para conocer i t! e 
testar nuestros pecados.-

Espíri tu Santo, derraman en nu es~ra alma un rnyo de vur~­
tra luz; acecinas conocer el número i la gral'cdad <10 nues1r;1~ 
fa ltas; inflamad nuestro cora znn con el fu ego de v11 c$lro a1r1< 1r 
a fin de qe las detestemos, i sintamos un vivo dol or de ;1lwr I: is 
cometido. 

Examinemos nuestra conciencia; i recordemos las (aira.• qP 
cmos cometido oi dia por ¡>cnsamicntos, palabra.s, accionr., . 
i omi.~iones, contra Dios , contra el prójimo i r.ontrn nu.rntrn.• 
mtsmos; i detengámonos en particular en los pcc(l(/ns 1¡1' 11u11 

comunmentc comcte111os. 

l\iEDJTACJON. 
Manifestemos a Dios nuestro dolor de nlicrle o{,•ndido. 

Dios mio, nosotros os pedimos mui umildemente perdon r 
mesericordia por nu estro Seiíor Jesu-Cristo, vnestro ijo. NM 
pesa de aberos ofendido . Detestamos nuestros pecados, pon¡c 
os desagradan, i porqe sois infin itamente hnf•no. Protestarno~ 
con vuestra divina gracia nunca mas peca r, evitar las oc::i~io­
nes i acer penitencia . 

Di os mio, no nos casligucis segun nues tr:is iniqi cl a<.lcs i <'<J­
mo Jo cmos merecido por nuestras cul pas; úntes bien , perdo­
nadnos por vuestra inefable mi sericordia . Enmendad nu c~lra~ 
malas inclinaciones: libradnos de todo pecado; preserYadnr~ 
de muerte repentina ; i concededn os la gracia de :rcr r pen i­
tencia, i morir en vuestro amor. Amen. 

Co~FITEOR Deo omn ipoten- Yo PECAnon me ronfiP.O a 
t.i, heat ::n l\lari ro scmper Vir- Di os Todo-poderoso, a la hic•­
gini, beato Michacli Arcange- navenlurada siempre \' írjC'n 
Jo, bealo Joanni Bapl.ist,.'ll, Maria, al hienaven lurado !::l:in 
isanctis Apostolis Pelro ct Pau- Miguel Arránjcl, a l l1ienaH•n ­
lo, omn:bus sanclis, et tihi , tur:iclo San .lu c1 n Bautista . a los 
l'a ter, quia peccavi nimis, co- S:intos Ap,í:toles :::;,m l'cd ro i 
gitatione, verbo el opena, mea San Pablo, a todos los ·:i n tos, 
culpa , mea culpa, mea múxi - i a vos Padre, qc pcqé gravc­
ma cu lpa . Id eó precor bea tam mente con el pensamient o, p::i­
Mariarn semper Virginem, bea- labra i obra , por mi culpa. 
tum :Micharlem Archangelum, por mi culpa , por mi gra v1si­
i>eatum Joanncm Ba¡:,t.istam ma culpa: por tanto, ru ego¡¡ la 

~ 
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~anetos Apostolos, Petrnm et 
Paulum, omnes Sanctos, et te, 
l'ater , orare pro me ad Domi­
n11 m Deum nostrum. 

Miserea tur nostri omnipo­
tens Deus; et dimi ssis peccati s 
nost.ris, perd uca t nos ad vitam 
..ulcrnam. Amen. 

lndulgentiam, absolutionen 
el remissioncm poccatorum nos­
trorum tribual nobis omn ipo­
tcns et misericors Dominus. 

Amen. 

bienaventurada siempre Vfrjen 
i\laría , al bienaventurado San 
~ligue! Arcánjel, al bienaven­
turado San Juan llautista, a los 
San tos Apóstoles San Pedro i 
Sa n Pablo, a todos los Santos, 
i a vos Padre, qe rogueis por 
mí a Dios nuestro Señor. 

Dios Todo--poderoso tenga 
piedad do nosotros i despues 
ele abemos perd onado nues­
tros p cad os, nos lleve a la 
gloria ete rna. Amen. 

El Seiior Todo-poq_eroso i 
misericordioso so di~ne conce­
dernos el pcrdon, la absolu­
cion i remis ion de nuestros pe­
cados. Amen. 

PATER noster qui e· in cmlis, sa nctiricotur nomon' tuum, arlve • 
niat regnum tuum; í1 at vo lun tas tu a sicut in c..clo nl in torra; 
panern nosLrum q11 0Lidian 11 m da nobis ho ic; et dim itle nobis 
dobita nostrn ; si cu t et no· dimiLLiri111s debitoribus no ·tri s; et 110 

nos indur.a in tunt:1tionem: sed li bara nos a malo. Amen. Ave 
:Maria, Dominus tecurn benedicta tu in mulioribu.;, elbenedictu!I 
frucLus ventris tui , Josus. ' 

Sancta l\lnria , l\Iater Dni, ora pro nobis peccator1bus, nunc et 
in hora mortis nostrre : Amen. 

CREOO in Dcium, Pa trom omnipotente n, Crsatorcm c::nli et 
trrrm et in Jesum Cristum fliliurn cj 11~ un í ~rrm , Dominurn nos­
trum, qui conceptu; est de Spi ri tu . an eto, 11a t11 s ex María Vir­
gine, pas us ,;ub Ponlio Ptlato . crucill xus, morLuus et sepultus 
descendit ad ínferos, Lcrtia die ro;urrexit a 111 ort uis, a·scendit 
ad c.:elos, socle t ad rlcxtcram Dni Patris on111 ipot<'nti;, indé ven-
1urus est_judicare vivos etmorLrr03. Cretlu in Spir itum Sanctum, 
Santam Ecclesiam Ca ll1oli ca m, Sanctornrn, comm1rnionem, re­
missionem pecca torum, carni; r esurrectionem, _vitam oo tcrnam. 
Amen. 

Gran Dios, rngámoste por nuestro santo padre el Papa , por 
nuestro Obispo, por nue;tro Presidente i por todos aqollo; qe 
nos gobiernan, por nuesfros pariente;, por nuestros amigos i 
enemigos i j eneralrnente por todos nuo3tros ermanos ausentes; 
bendecidlosa Lodos, i couducicllos por el camino de la sal vacion 
eterna. 

llogámoste, Señor, por las almss do tus servidores qo snfren 
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la~ penn3 del purgatorio. Concédeles la remision de tod os Sil!\ 
pecados para qe puedan entrar en la mansion celestial por la qe 
es tán suspira ndo. Así lo supli camos por nuestro Seiíor Jesu­
Cristo qe vive i reina con vos en unidad del Esplritu Santo, por 
todos los siglos de los siglos . Amen. 

Pidamos a Dios la griicic1 de no cometer ning1m pecado en 
esta noche. 

Dios mio, aced qc conociendo nuestra ílaqeza, velemos siem­
pre a fin de evitar el pecado, porqe el demonio, nu estro ene­
migo, nos persi"'ue in cesantemente como un leon furioso para 
devorarnos. Dadnos fuerza para resistirle, i permanecer firmes 
on la fé. 

Sanlí~ima Virjen l\farfa, .Madre de Di os, rogad, por nosotros. 
Santos Anj elt>s, velad al rededor do nosotros. Santos i Sant.as, 
interceded por nosotros. 

El Señor Todo-poderoso i misericordi oso, Padre, ljo i Espíri­
tu Sanlo nos dé una noche tranqi la i un dichoso fin. Amen. 

LECCION PIIELIMINAR. 

P. Sois cristiano? 
R. Si, soi cristiano, por la gracia de Dios . 
P. Qién es cristiano? • 
R. El qc es tá bautizado, cree i profesa la doetrina 

cristiana . 
P. Qé nos cnsciín la doctrina cristiana? 
n. Nos ensciia el fin para qc Dios nos a pueslo en el 

mundo? 
P. Para qé nos a puesto Dios en el mundo? 
n. Para conocerlo, amarle, servirle, i por este medio 

obtener la vida eterna. 
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DEL DOGM A. 
LECCION I. 

DEL sfornor.o DE LOS AP ÓSTOLES. 

P. Dónde están contcnidns !ns principales verdndes 
qe Dios a r evelado a su iglesia'? 

R. En el símbolo de los Apóstoles. 
P. Decid el símbolo. 
r.. Cre-0 en Dios Padre et'c. V(~ase la pójina f 6. 

LECCION II . 

DE DIOS. 

P. Decid et' primer artículo del simbo lo . 
U. Creo en Dios Padre Todo-poderoso, criador del 

cielo i <le la tierra. 
P . Qé cosa es Dios. 
R. Dios es criador del cielo i de In ti erra, Sobcr.,inQ 

Seiíor de todas las cosas. 
P. Dadnos a entender.· mas pnrticui'armcntc lo qc crci:s 

de Dios . 
R. Dios es un espíritu infinito, eterno, incomprensi­

hle, qe está en todas partes, qe todo lo ve, qc todo 
puede, qe a echo todo tl e la nada, i lodo lo goliierna 
con su sabiduría. 

P. Qé entendeis cuando decís qe Dios es un esprritn! 
1'L Entiendo qe Dios es una inlclijenein qe no puede 

ser vista por nuestros ojos, ni tocada con nuestras. 
manos, ni percibida po r· ninguno de nues tros senti­
dos, i qe solo se concibe por nues tl'o espíritu. 

P . Dios tiene cuerpq? 
1\. Dios no tiene cuerpo , ni figura umnna o corporal. 

I 
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P. ·Qé enten<leis al decir qe Dios está en todas parles'? 
R. Qe Dios está en el cielo, en la tierra i en todo 

lugar. 
P. Qé énlendeís cuando decís qe Dios todo lo ve'! 
R. Entiendo qe Dios ve.a nn mismo tiempo lo pasado , 

lo presente i lo futuro o porvenir, i asta nuestros 
mas secretos pensamientos . 

P. Qé entendeis diciendo qc Dios todo lo puede? 
R. Entiendo qe Dios ace todo lo qe qiere, sin dHicnl­

tad alguna, i por su sola voluntad. 
P. Qé entendeis al decir qe Dios todo lo gobierna? 
R. Entiendo qe nada súcede sino lo qe él ordena, o 

lo qe él permite. 
P. Qé se entiende por las palabras: Criador clel cie­

lo i de la tierra? 
R. Se entiende qe Dios no solo a criado el cielo i In 

tierra, sino todas las criaturas astacl menor insecto . 

LECCION III. 

DEL MISTERIO DE LA SANTisnu TIUNID.AD. 

P. Ai muchos Dioses'? 
R. No: solo ai un Dios . 
P. Cuántas personas ai en Dios? 
R. En Dios ai tres pe1·sonas. 
P. Cuáles son estas tres personas? 
R. El Padre, el Tjo i el Espi1·itn San_to; i es lo qe lla-

mamos la Santísima Trinidad. 
P. El Padre es Dios? ..... 
n. Sí. 
P. El Jjo es Dios? .. . .. 
n. Si. 
P. El Espíritu San.to es Dios? 
R. Si. 
P. Luego son tres Dioses? 
R. No: son tres personas distintas, qc no obstante 

son un solo Dios. 
-P. Por qó no son_ sino un solo Diosr 
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R. Porqe no tienen sino una misma i sola naturaleza 

una misma i'sola divinidad. 
P. Cuál de las tres personas divinas es la mas grande, 

la mas sabia i la mas poderosa? 
R. Todas tienen la misma grandeza, la misma sabi­

duría i el mismo poder. 
P. El Padre es mas anciano qe el Ijo i el Espíritu 

Santo? \ 
R. No: los tres son de una misma eternidad; i solo lo 

limitado de nuestra raz0n nos ace comprend er pri­
mero al Padre qe alijo; i en fin son iguales en lodo, 
porqe no son sino un solo Dios . . 

LECCION IV. 
DE U CilEACION DEL ÁNJEL I DEL Oi\IB.RE. 

P. Cuáles son los mas perfectas criaturas de Dios'!' 
R. El Ánjel i el Ombre. 
P. No ai Aoj elcs buenos i Ánjelcs malos? 
R. Si: ai buenos i malos Ánjcles. 
Jl. Cuáles son los Ánjeles buenos? 
R. Aqellos qe an perseverndo en el bien. 
P. Dios los abia criado buenos i s-onlos como 11 los; 

otros? 
R. Sí: Dios los crió santos, i tan buenos como a los 

<lemas. 
P. Qién los izo malos? 
R. Ellos mismos se icieron malos por el pecado. 
P. Dios a echo el cúerpo del ombre así como su 

alma? 
n. Sí· Dios a ecl10 el cuerpo así como el alma del 

ombre. 
P. De qé formó Dios el cuerpo del primer ombre! 
:R. De tierra. 
P. De qé formó su alma? 
R. Dios la sacó de la nada por su Omnipotencia. 
P. Cómo se Jlaman nuestros primerns pad1·es! 
R. A.dan i Eva. 
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LECCION V. 

DE LA CAIDA DEL O)líll\E. 

P. Izo Dios al primer omhre bueno i sa nto? 
H. Sí : Dios le abia echo santo i bueno. 
P. Somos nosotros tan1bien l>Lwnos i santos cuando 

nacemos? 
R. No: sómos pecadores e inclinados n lo malo. 
P. Por qé nacemos pecadores e inclinados al mal? 
R. Por causa del pecado de nuestros pl'irneros Pa­

d1·es . 
P. Cómo llamnis el pecado qe lrncmos al na cer? 
n. Pecado orijinal, es to es, pecado contraido por 

nues tro oríjen. 
P. Cual fue el pecado de Adan? 
lL Fue el aber comido c1 fruto proibido. 

LECCION VI. 

EFECTOS DEL PECADO DE ADAN. 

P. Cuillcs an sido los efectos del pecado de Adun? 
n. ];,l pecado de Adan u producido en nosotros mui 

miserabl es efectos en el cu rpo i en el nlrnu . . 
P. Cuáles son los efectos qc a causado en el cue1·po 

el pecado de Adan? 
R. La muerte i todas las miserias de la vida . 
P. Cuáles an sido los efectos del pecado de A1lan , n>!l­

pecto del nlma? 
R . . La ignorancia i la concupiscencia. 

LECCION VII. 

DEL MESÍAS rnOl\lETIDO. 

P. Qé merecían los ombres por el pecndo orijinal? 
R. Merecían todos la muerte clerna. 
P . Cómo los a librado Dios de ella? 
U. Poi' su pura misericordia. 
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P. De qé meJio se valió para librarlqs? 
H . .Dándoles un Salvadol' i un Redentor. 
P. Cuál es ese Salvadór i ese Redentor? 
lL Jesu-Cristo, ijo de Dios, echo ombre. 
P. Por qé Jesu-Cristo se llamó Salvador? 
H. Pol'(¡c nosaºsalvado de nuestros pecados . 
]>. Qé significa la palabrn Redentor? 
J:. Qi re decir, el qe rescata, como cuando se rescll°"' 

tau o redimen los esclavos . 

LECClON VIII. 

DE 1ESU-CRISTO. 

P . Decid el segundo artículo del Símbolo. 
R. len Jesu-CL·isto, su único ijo. nues tl'o Señor. 
P , Qé nos enseria es te al'liculo i los siguientes asta el 

octavo? 
R. Lo ,¡e se debe creer de Jesu-t:rislo i de la reden-

cion del jéuero -umano. 
l'. Qé qierc decir este nombre Jesus? 
n. Jesus significa Salvador. 
}) . Qé qiere decir Cristo? 
·n. Ct·isto sign ifica unjido o consagrado . 
11 . Po r qé Jesu -Ci·isto se llama único ijo de Dios. 
H. Porqe él solamente es su ve rdadero ijo. 
P. Por qé llamais a Jcsu-Cristo nues tro Señor? 
H. Porqe, cu cuanto Dios, es SeuOL' de todas lai. 

cosas . 

LECCION IX. 

DEL nl!STEIUO DE LA ENCAl1NACI0!'1. 

P. Decid el tercer artículo del Símbolo. 
R . Qe fue concebido por ,el Espfritu Santo, i nació de 

Santa Maria Víi'jen. 
JJ. Qé qiere decir es te al'tículo? 
n. Qe Jesu-Crisio, qe es ijo de Dios desde la eterni­

dad, a;i sido en el tiempo ijo de la Virj,en Madu . 
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P. El ijo de Dios i el ijo de María es una misma p~r­

sona? 
R. Sí: el ijo de Dios i el ijo de l\faría es la mistna 

persona, un solo Jesu-Cristo, verdadero Dios i ver· 
Jadcro ombre, perfec to Dios i perfec to ombre . 

P. La Santísima Vfrjen es Mad1·e de Dios? 
n. Si: La Vírjen Santísima es Madre de Dios. 
P. Poi· cjé decís qe Jesu-Cristo es perfecto Dios? 
R. Porqe reside en él toda la divinidad. 
P. Por qé decís qe es perfec to ombre? 
H. Po1·qc tiene un cuerpo i una alma como nosotros, 

i qe es en todo semejante a nosotrns, con la diferen­
cia de es tar· exento de pecado . 

P. Luego ai en Jesu -Cristo dos naturalezas? 
R. Sí: ai <los naturalezas en Jesu-Cristo : la naturale-

za divina i la nalurnleza 11mana. 
P. Cuántas personas ai en Jesu-Cristo? 
H. No ai en Jesu-Cristo sino una sola persona. 
P. Jesu-Crislo es vcrdndero ijo deMa1'Ía? 
R. Es ver<ladcro ijo de Mal'Ía concebido de su sangre 

vir,iinal, nacido de su seno. 
P . Cómo a sido Jcsu-Cristo concebido en el seno de 

l\fa1·ía? 
R. Por virtud i obra del Espíritu Santo. 
P. Muria permaneció siempre Vírjen? 
R. Sí : permaneció siempre Vírjen. 

LECCION X. 

DEL MISTEIIIO DE LA UEDENCION. 

p. Decid el artículo cuarto del Símbolo. 
IL Padeció bajo del poder de Poncio Pila to, fue Cru­

cificado, m11e1·to i sepultado. 
P. Qé qiere deeil' esta palabrn, padeció? 
H. Es presa todos los tormentos qe sufrió Jesu-Crislo, 

i toda su pasion. 
P. Por qé Jesu-Cristo padeció cstós suplicios i ann la 

muerte? 
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R. Por la remision de nueslros pecados. 
P. Era necesario qe padeciese todas estas cosas? 
H. Dios lo al.,ia ordenado así; i el Salvador se abia so­

metido voluntariamente. 
P. Por qé debia morir? 
R. Para librarnos de la muerte, sufriéndo!n por no-

sotros. • 
P. Por qé debía morir de muerte violenta? • 
R. Para ser una victima cuya sangre se vcrliese toda, 

como la de las víctimas de los antiguos sacrificios. 
P. Su muerte es un sacrificio? 
R. Sí: su muerte es un pedecto sacrificio i de un mé­

rito infinilo. 
P. Por qé es de infinito mérito? 
R. Porqe siendo la persona qe lo ofrece, Dios i om­

hre, es de una dignidad infinita 
P. Cuáles el precio denucslrn rescnle. 
R. Es la sangre de Jesu-Crislo, precio de un valor 

infinito. 
P. Por qé Jesu-Crislo fue sepultado? 
R. Para entrar de todas maneras en el estado de los 

muertos. 
P. Por qé mas? 
H. Para mostrar qe estaba verdadcrament ' muerto. 

LECCION XI. 

DEL DESCENDIMIENTO DE JESU-CRISTO A LOS JNFm n:-;os; Dll 
SU RESVJlRECCION; DE SU ASCENS ION. 

P. Decid el qinto artículo del Símbolo. 
R. Descendió a los infiernos: al tercero dia resucitó 

de entre los muerto.,. 
P. Qé qiere decir este artículo? , 

• R. Miéntras qc el cuerpo de Jesu-Cristo estaba en el 
sepulcro, su alma Santísima fue n librar las alma, 
de los ju~los qe abian vivido ántes • de su wnidu al 
mundo. 
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P. Dónde estaban las almas de los justos? 
R. En el lugar qe la Escritura llama los Infiernos, i qe 

se llama vulgarmente Limbo. 
P. Cuándo rcsuciJó Jesu-Cristo. 
R Al tercero día d2spues de aber sido puesto en d 

sepulcro. 
P. Decid el ses to artículo del Símbolo. 
n. Subió a los Ciclos: i está sentado a la diestra de 

Dios Padre Todo-poderoso. 
P. Qé qieren der.ir estas palabras: subió a los Cielos? 
R. Qe Jcsu-Cristo subió a los cielns, en presencia do 

sus Discípulos, a los cual'enta dias de su rcsurrec­
cion . 

P. Por qé estuvo cuarenta dias sobre la liena ánte~ 
de subir a los cielos? 

R. Pal'a visitar a sus Discípulos, i confirmarlos en la 
fe de su resnrrcccion. 

P. Qé significan es tas palabras: está sentado a la 
dies tra de Dios? 

n. Significan qc todo poder a sido dado a Jesu-Cristo 
en el ciclo i en la tie rra. 

P. Qé significa el séptimo artículo: desde allí a de 
venir a juzgar a los vivos i a los muertos? 

R. Significa qe al fin de los tiempos déscenderá visi­
blemente Jesu-Cristo; i vend rá con grande majes­
tad a juzgar a lodos los ombres , para dar a cada 
uno segun sus obras . 

LECCION Xll . 
DEL ESPÍll ITU SANTO. 

P. Decid el artículo octavo del Símbolo. 
R. Creo en el EspÍl'itu Sun to. 

•P. Qé qicre decir este ai·ticnlo? 
R. Qe se cree en el Espíritu Santo, como se croo cm 

el Padre i en el Jjo. 
P. Por qé se cree en el Espíritu Santo como se eré~ 

en el Pudre i en el ljo'? 
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R. Porqe el ~spiritu Santo es un mismo Dios con el 

Pudre i ·el ljo. 
P. El Espiritu Santo es santo de la misma manera qe 

las criaturas? 
R. No: las criaturas son santas, porqe son santifica.:. 

das poi· el.Espíritu Santo; pero el Espíritu Santo es 
Santo por sí mismo. 

P. Qé qcreis decir llamúndole Santo? 
R. Qiero decir qe es santo por su naturaleza ; i qe él 

nos sanlilica. 
P. Cómo nos santilica el Espíritu Santo? 
R. Dándonos la gracia. 

LECCION XIII. 

DE LA GRACIA. 

P. Qé es la gracia? 
U. Es un don sobrenatural qe Dios nos nce graluitá~ 

mente, en c.onsideracion a los méi-itos de Jesu-Cris­
to, para acernos obr.1r nuestra salud, 

P. Cuántas suertes ai de gracias? 
R. Ai dos, la gracia abitual o sanlificaule i la gracia 

actual. 
P. Qé cosa es la gracia abitual o santificante? 
R. Es una gracia qe abita en nosotros, qc nos puri­

fica de nuestros pecados, i nos uce justos i su11tos 
a los ojos de Dios. 

P. Qé es la gracia aclua l? 
lL Es un socorro interior por el cual Dios no, 

excita i nos ayuda a obrar bien. 
P. Por qé medio nos du Dio~ ordinariamente su 

gracia? 
R. Por medio de la Ol'Ul'ion i de los Sacramentos. 
P. Podemos sin la gracia merecer la vida eterna? 
IL No: solo podemos merecerla por la gracia de Dios. 
J>. Pero, no es necesario cooperar a la gracia? 
H. Sí: es preciso cooperar a la gracia. 
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P. Qé entendeis por estas palabras: cooperar a 13 

gracia? • 
R. Seguir la inspiraeion i movimiento de ella. 
P. Podemos resisti r a la gracia de Dios? 
R. Lo podemos; i demasiado resistimos. 
P. Se puede merecer la vida eterna cooperando a la 

gracia de Dios? 
R. Sí seguramente, pues qe la · vida eterna está pro­

metida a las buenas obras. 

LECCTON XIV. 
DE LA I GLESIA . 

P. Decid el noveno articulo del Símbolo. 
R. La Santa lglesia Católica, la comunion de los 

Santos. 
P. Qé significa esta palabra Iglesia? 
lL Iglesia qiere decir Junta, sociedad. 
P. l la palabra Cntólica, qé signiOca? 
n. Cntólica qieredecir Universal. 
P. Qé cntendeis, cuando decís qe la Iglesia es Uni­

. vcl'sal? 
R. Entiendo qe cll::i existe en todos los tiempo~ i en 

todos los luga res. 
P. Qé es pues la Iglesia Cntólica? 
R Es la sociedad de los fieles espnreidos por toda, la 

tierra. 
P. Cómo estim unidos interiormente? 
R. Por la misma fo. 
P. Cómo es tán unidos exteriormente? 
R. Por la profesion de una misma fe, la parlieipacio~ 

de unos mismos Sacramentos, la sumision al mis­
mo Gobierno eclesiás tico, bajo un mismo jefe vi­
sible, qe es el Papa. 

P. Por qé decís qe la Iglesia es apostólica? 
lL Porqe a sido fund ada por los Apóstoles, i qe e; 

gobernada por los obispos, qe an sucedido a lo~ 
Apóstoles sin interrnpcioi1 asta nosotros. 



- 30 -
P. Porqé la Iglesia Católica se llama Iglesia Romana? 
R. Porqe la Iglesia establecida en Roma es la cabe:za 

i madre de todas las <lemas Jglesias. 
P. Por qé se le a tribuye este onor? 
n. Porqe en Roma se alla establecida la cátedra de 

San Pedrn, Príncipe de los Apóstoles i de los Pa­
pas, sus sucesores. 

P. Qé entendeis por estas pala!Jras: yo creo en la 
Iglesia? 

R. Yo creo qe la Iglesia subsistirá siempre, qe es ne­
cesario creer todo lo qe ella ensciia; i qe, parn con­
seguir la vida eterna, es preciso vivir i morir en 
su seno. 

P. Por qé se debe creer todo lo qe la Jrrlcsin enseña? 
n. Porqc está iluminada por el Espíritu Santo. 
P. Luego la J«lcs ia Católica es iníaliblc? 
n. Si: i los qc impugnn n sus decisiones son errjcz. 

LECCION XV. 

DE LA CO:\lUNION DR LOS SANTOS. 

P.-Qé cnlendeis por cstns pala!Jrns: creo en la cornu­
nion de los Santos? 

R. Entiendo qe todos los crislin nos son crmnnos, i 
mi •mbros de un mismo cuerpo qc es la Iglesia. 

P. Qé se sigue t!e es to? 
H. Qe lodos los !Jiencs espirituales son comunes en­

tre los Ocles? 
P. En qé consiste esta comunion de biene5 cspiri­

tunles? 
n. En qe las gracins qe rccihe cada uno, i las obras 

buenas qe cada uno arr, a¡wovce han a todo el cuer­
po i a cadn rniemhro de la lglcsi.:i . 

P. Por qó dai !> a los fieles el nomb,·o de Santos? 
R. Por qe cstú n llnmados a la santidad, i consagrados 

u Dios por el lrnulisrno. 
P. Por qé se colocan los nrliculos, la comuaioo de 
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los santos , la remision de los pecados i l I vida per­
durable. des pues de es te: cl'eo en la Iglesia católicar 

R. Par·a declarnr qc no ai santidad ni remision de 
pecados, i por consiguiente, ni sa lud i vida eterna 
fu ern de la Iglesia Cató lica . 

P. I por qé se ponen lotlos estos artículos <les pues de 
este: creo en el EspÍl'iln Sa nto? 

R. Par·n cnsei'rnr qc el Espí ritu Santo es el qe une í 
anima la Iglesia en qe n deposi tado todas sus ~ra­
cias. 

LECCION XVI. 

DE NUESTROS ÚLTIMOS FINE~. 

P. Decid el artículo undécimo del Simpolo. 
R. Creo en la resurreccion de la carne. 
P. Qé qiel'c decir es te articulo? 
R. Qe en el din del juicio rcsucitarémos con el mis­

mo cue,·po rie u hiét·ernos tenido sob1·c la tierra. 
P. Pa r·a qé r·esucital'é~os? 
H. Pa l'a ser etel'Oamcntc felices o infelices en cuerpo 

í alma. 
P. Decid el duodécimo articulo del Símbolo. 
n. Creo en la vida pcr·durablc. 
P. Qé significa es te articu lo? 
n. Qe si vivimos i JflOl'imos Cl'istianamente, viviré­

rnos eternarnen te con Dios. 
P. Qé vidn se l'á es ta? 
R. La de ver a Dios eternamente, tal como es en si, 

i de amal'le sin poder· jnmas perdel'le. 
P . Cuál es la condusion de lodo el Símbolo? 
RT Qe ai un Dios, i qc este recompensa a los qe le 

sirven. 
P. Qé será de a,¡e.llos qe le ofenden, i mueren en pr­

endo mol'lnl? 
R. ·s erán privaJos de Dios para siempre, i entrrgn• 

dos al fuego etemo del infi erno . 
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J>. Serémos sol amen le juzgados al fin de los tiempos? 
R. No : serémos turnbien juzgados en particular al 

tiempo de nueslra muerte. • 

LECCION XV II . 

DF. U PllOFESION DEL CR ISTIAN IS)IO I OE LA SEÑAL DE U 

CI\UZ. 

P. Debemos accr proíesion de qe somos Cristionos? 
R. Es preciso; i es ta es nnn de nues tras mas esencia­

les obligaciones. 
P. Ai alguna señal qc sin 'e para accr conocer <¡e so-

mos Cristianos? • 
R. Si: In seiwl de In Cruz. 
P. Como i;irve la scirn l de la Cruz para nccr conocer ,, 

qe somos cristia nos? 
R. Porqc acicndo la . eiial de la Cruz, confesa mol- los 

dos principales misterios de la relijion cris tiana. 
P. Qé mis terios son esos? 
n. El misterio de la Trinidad , i el misterio de la Ho­

dencion del.jénero u mano . 
P. Por qé decís qc aciendo In seirnl de la Cruz, conro~ 

su mos el mislé l'io de la Trinidad? 
IL Porqe al nccr la se irnl de la Cruz, nombramos las. 

tres divinas per sonas. 
P. Por qé decís qe aciendo In seiwl de Cruz, confesa­

mos el mi sterio de la Hcdencion del jénero umano?. 
R. Po,· qe al accr la seiwl de la Cruz, r ecordamos qe 

cmos sido r~scn la<los por In Cruz <le nu es tro Seiior 
Jesu-Cristo. 

P. Cuúndo se debe acrr la scirnl de Cruz? 
• JL Al levantarse poi· la mañana, ni acoslarse por lll 

noche, al principio i al íin de nues lt·as principales 
acciones . 

P. Ai ocasiones particulares en qe se debe ~cer la &e­

ñal de la Cruz? 
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n. Si: en los grandes peligros, i sobre todo .en el peli­

gro i ocasion de pecado. 
P. Por qé debemos comenzar nuestras acciones por 

la señal de la Cruz? 
R. Parn excitarnos a acerfo todo en el nombre i por 

el amor de Dios Padre, ljo i Espíritu Santo. 
P. Qé ventajas trae la señal de la Cruz. 
n. Qe, aciéndose con fe i resp~to, au yenta los demo- • 

nios, disipa las tentaciones, i atrne las bendiciones 
de Dios. 

LECCION XVIII. 

DE LA ESCRITURA I DE LA TRADICION. 

P. En dónde se allan comprendidos los misterios qc 
Dios nos a rt1velado, i . toda la Doctrina Cristiana? 

R. En las escrituras del antiguo i del nuevo Testa­
mento. 

P. Qé entendeis por las escrituras del antiguo Testa­
mento? 

n. Yo entiendo las qe fueron dadas al antiguo pueblo 
Judío. ' 

P. Cuáles son las escrituras del nuevo Testamento? 
n. Las qe fueron dadas al nuevo pueblo, esto es, a 

los cristianos. 
P. No creeis mas qe aqello qe está escrito? 
R. Creo tambien lo qe los Apóstoles enseñaron de vi­

va voz, i a sido siempre creído en la Iglesia Cató­
lica. 

P. Cómo llamais esta doctrina? 
R. La llamo palabra de Dios no escrita, o tradi­

cion. 
P. Qé significa esta palabra tradicion? 
lL Doctrina trasmitida de mano en mano, i siempre 

recibida en la Iglesia. 
P. Por ministerio de qién emos recibido las s:mlas 

cscrilurus? 
(l. Por ministei'io de la J3lcsia Católica. 

3 
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P. Por qé ministerio r ecibimos la intclijencin de la 

escrilura? 
R. Por el de la misma Iglesia. 

FIN DE L. Pll.DIERA PARTE. 

SEGUNDA PA TE. 
-e-

DE LA MORAL. 
LECCION I. 

DEL DEcÁLOGO. 

P. Es bastante el estar bautizado, i tener fe, para sal­
varse? 

R. No: es necesario tambien guardar los mandamien-
tos de Dios. 

P. Cuántos on los mandamientos de Dios? 
R. Son diez. 
P. Có•o se ll aman los diez mandamientos de Dios? 
R. Se llaman el Decálo30, o las diez palabras. 
P. Decid los mandam ientos <l e ios. 
R. Los rnanda•mientos de la Lei de Dios son diez: los 

tres primeros pertenecen al onor de ·Dios, i los otros 
siete al provee/ta del prójimo. 

El primero, amar a Dios sobre todas las cosas. 
El segundo, no jurar el nombre <le Dios en \lano,. 
El tercero, santificar las fies tas, 
El cuarto. onrrar pa<lre i madl'e., 
E l qinto, no matar. 
El sexto, no foruicar-.. 
El séptimo, no urtar. 
El oc tavo, no levantar falso testimonio ni mentir. 
El noveno, no desear la m ujer <le tu prójimo. 
J-:1 décimo,_ uo codiciar los bienes ajenos. 
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Estos diez mandamientos se encierran en dos: en 

servir i amar a Dios sobre todas las cosas, i a tu pró­
jimo como a tí mismo. 

LECCION II. 

INSTRUCCION JENERAL SOBRE EL DEC,\LOGO I SOBRE LOS. 

DOS PRECEPTOS DE LA. CAlllDAD. 

P. A qién dió Dios el Decálogo? 
R. A Moises, para el pueblo ebréo. 
P. Cómo dió Dios los preceptos del Decálogo? 
R. Los clió gravados en piedra por su propia mano . 
P. Cuál es el compendio de los mandamientos de 

Dios? 
n. El 3:.mor de Dios i del prójimo, 

LECCION Ill. 

DEL PRHrnn MANDAMIENTO. 

P. Qé nos ordena el primer Jllandamieuto: amar a 
Dios sobre todas las cosas? 

U. Nos manda adorar i amar a Dios de todo nuestro 
corazon. 

P. 1 qé nos proibe? 
R. Nos proibe toda idolatría, mnj ía, erejía, impiedad 

i toda supcrsticion. 
P. Se proibc por este mandamiento el onrrar a los. 

Sanl s, como lo ace In Iglesia? 
R. No: porqe la Iglesia no rinde a los Santos el mismo. 

onor qe tribu ta a Dios: sino qe solamente onrra a­
los Santos como amigos de Dios. 

P. Es proibido onrrar las imájcnes de Jesu-Cristo o, 
do los santos? • 

l{. No: porqe no se las onrra sino en memoria de Je~ 
su-Cristo o de los santos; i por el onor qe se ace a, 
las ~t·májé~est se diri¡e a !ºf ob¡etos 4.e ellas repre.";' 
sen an,. 
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p. Qé decís del onor qe se ace a las reliqias de los 

santos? 
H. Igualmente se las onrra en memoria de los santos. 

LECCION IV. 

DEL SEGUNDO I TERCER !\!ANDAMIENTO. 

P Esplicad el segundo mandamiento: no jurar el 
nombre de Dios en vano. 

R. Por cslc mandamiento están proibidos los Jura­
mentos echos sin verdad, justicia i sin necesidad, 
los perjuros, las imprecaciones i blasfemias con­
tra Dios i contra los santos. 

P. Qé se nos ordena por el segundo mandamiento? 
IL Se nos manda cumplir las promesas echas, sea a 

Dios, sea a los ombres. 
P. Esplicad el tercer mandamiento: Santificar las 

fi estas. 
n. Por este mandamiento se ordena santificar los Do­

mingos i las fieslas. (*) 

LECCION V. 

DEL CUARTO l\lANDAMIENTO. 

P. Esplicad el cuarto mandamiento: onrrar padre i 
madre. 

R. Por este mandamiento se ordena a los ijos respe­
tar a sus pndres, amarlos, obedecerles i asistirlos 
en sus necesidades. 

P. Cómo debemos socorrer a nuestros padres? 
R. Debemos socorrerlos en sus necesidades espiritua­

les i corporales_. 
P. Cuál es el castigo de los ijos qe no onrran a sus 

padres? 
n. Son maldecidos de Dios. 

(" ) Véase la csplicacion del primer mawfamicnto de la lglcsia 
púj. 41. 
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LECCION VI. 

t:ONTINUACION DEL CUARTO MANDAi\llENTv . 

P. El cuarto mandamien_to comprende solo las obll­
gaciones de los ijos res pecto de sus padres? 

R. Comprende tambi¡m las obligaciones de los infe­
riores para con sus superiores. 

P. Qé entendeis por superiores? 
R. Todos aqellos qe tienen autoridad sobre nosotros, 

como son, en la Iglesia el Papa, los Obispos i todos 
los pastores ; en el Estado, el Presidente de la Re­
públi~a, todos los Gobernadores i Maji:; lrados . 

P. Qé obligaciones tenemos respec to de los pastores? 
R. Debemos onrrarlos, escuchar con res peto i doci­

lidad sus avisos, i asistirlos en sus necesidades . 
LECCIONVTI. 

CONTINUACION DEL IIIISIIIO IIIANDA~IIE~TO. 

P. <.::uáles son las obligaciones de los cristianos r es ­
pecto de las autoridades qe los gobiernan, i cuillcs 
san las nues tras en particular respecto del majislrn ­
do qe ejerce el supremo poder de nuestrn r epú-
blica? . 

R. Los cristianos deben a los jefes qe los gobiernan, 
sea cual fuese su carácter o denominacion, i noso­
fros debemos en particular al jefe d(} nuestra r epú­
blica el amor, el respeto, obediencia, fidelidad, el 
servicio militar, las contribuciones para la conscr­
vacioo i defensa del es tado : le debemos lambien 
oraciones fervorosas por su salud, i pot· la prospe­
ridad espiritual i temporal de la patria. 

P. Por qé tenemos estas obligaciones co_n el primer 
majistrado o jefe del Estado? 

R. Porqe a sido elejido libremente por la nac ion <¡e 
le a confiado la administracion i gobierno del Es ta­
do para qe mantenga el órden interior i la seguri­
dad esleri01· de la república, cuyos adelantes debe 
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promovcr con todo empeño, guardando i acicndo 
guardar las leyes. Estamos pues obligados por la 
naturaleza misma del pacto social, a prestarle to os 
los auxilios necesarios, para qe pueda llenar este 
importantísimo cargo en nuestro propio beneficio; 
i como pnra ello se necesitan el amor, resp<>cto, 
obediencia, fidel idad i servicios, ya personales, ya 
pecuniarios, i sobre l do la ¡ roteccion de Dios 
qe se consigue por las oraciones, ese es el motivo 
porqedebemoscumplircon todas esas obligaciones. 

P. No puede áber otros motivos qe nos obliguen par­
ticularmente al amor de lo qe nos go iiernan? 

R. Si: i son justamente sus virtud es morales i civiles: 
porqe tenemos para con todos las obl"gaciones 
esenciales de qe ya emo ' ah lado, parn qe subsista i 
se adelante el" Esta o confin do n su dil' ccion; pero 
recayendo felizmente este cargo sobre personas dis­
tinguidas pol' su mérito personal, por virtudes 
cristianas i patrióticas, i por servicios echos al 
país, en tónces la gratitud i el ·nteres de nuest ra 
propia felicidad nos impel n natural ente a amar 
i respetar a esos rnaj i trados, i a obed cerles. 

P. Qé concepto debemos formar de los qe se negasen 
a cumplir con esos dvberes, i a obedecer a las le­
yes qe nos rijcn? 

R. Segun el apóstol San Pahlo, resistirían al órden 
esta blecido por Dios; i atruerian sob -e sí todo el ri­
gor de su Justicia. 

P. A qé nos oliliga el c arto mandamiento con res­
pecto a los otros majistrados? 

R. Debemos onrrarlos a todos, respetarlos i obede­
cerles, porqe en razon de su cargo son revestidos 
de autoridad para defender el país, mantenerle con 
buen órden i arreglo, i administrar la justicia. 

P. Qé nos proibe ese mandamiento? 
H. Nos proibe desobedecer a nuestros superiores, 

perjudicarles, o ablarmal de ellos. 
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LECCION VÜI. 

DEL QUINTO, SESTO I NOVE ·o l\lANDAM(ENTO. 

P. Esplicad elqintomandamie to: no matar. 
R. Este mandamiento proibe: 1.º mata1·, erir, golpear 

al prójimo, por si mismo o por otra mano; 2.º 
ofe nderle con palub as injuriosas; 3. º desearle mal; 
4 .<> darle escándalo. 

P. A. qé nos obl iga este mandamiento? 
R. A. perdonar a nuestros enemigos, i a •vivir bien 

co n todo el mundo. 
P. Esplicad el se.· to mandamiento: no fornicar. 
R. Dios proi ie lodos los l)lnceres desonestos. 
P. Es permitido el desea rlos? 
R . No: Dios lo proibc espresamentc en el manda­

mieuto, donde dice: no dcsearTa mujer de tu pró­
jimo. 

P. Qé es lo qe Dios proibe en estos dos mimda, 
mientos? 

R· Todas las acciones, las palabras, los pensamien­
tos i deseos desoncstos . 

P. Qé otra cosa se proi e? 
R. Todo lo qe exci ta malos pensamientos, como las 

pinturas, los libros, la s cancionc~, los bailes i lns 
conversaci01 es opuestas al pudor. • 

P. Qé debemos acer para observar bien estos dos 
preceptos? 

R. Es preciso ser modesto en sus palabras, en sus 
vestidos, en s s modales , i guardar moderacion en 
comer i beber. 

LECCION IX. 

DEL SÉPTIMO I OCTAVO MA NDAMIENTO 

P. Esplicad el séptimo mandamie to : no urtar. 
R: Por este mandamiento se proibe tomar los bienes 

de otro, i retenerlos contra la ,•oluntad de su 
duei10. 

P. Es un delito defraudar al Estado de las contribu-
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ciones o impuestos qe le son debidos en virtud de 
las leyes? 

ll'. Es un robo qe no admite ninguna disculpa, i qe 
Dios castigará rigorosameote. 

P. 1 q'é se nos ordena en este maodamieoto? 
H. Devolver los bienes ajenos, ya ayan ~ido tomados, 

ya aliados; i restituir al Estado lo qe se le ubiese 
4. itado injustamente. 

P. Esplicad el octavo mandamiento: no levantar fal­
so testimonio ni mentir. 

n. Por es te mandamiento se proibe dar falso tes ti­
monio ante la justicia contra su prójimo, abla1· mal 
de él, juzgarle temerariamente, i mentir; i se man­
da decir siempre la verdad. 

' LECCION X. 

DEJ, DÉCIMO MANDAMIENTO. 

P. Qé proibe Dios en el décimo mandamiento: no 
codiciar los bienes ajenos? , 

J{. Por el décimo mandamiento proibe Dios no sola.­
mente la accion, sino la voluntad de apropiarse los 
bienes de otro. 

P. Qé otra cosa proibe Dios? 
R. Proibe desear adqirir los bienes terrenos por me­

dios injustos. 
P. A qé nos obliga este precepto? 
ll. A contentarnos con el es tado en qé Dios a qerido 

ponernos; i a soportar con paciencia nues tras ne­
cesidades, si somos pobres. 

P. De qé modo cumplirémos con este precepto? 
n. Deseaµdo qe se aga la voluntad de Dios i no la 

nues tra. 
P. Qiénes qebrantan este precepto? 
R. Los qe tienen envidia de la elevacion o provecl1e► 

del prójimo, como aqellos qe no qieren qe otros se 
ocupen en su misma profesion. 

P. Se peca de otros modos con~ra este mandamiento?. 
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R. Sí: se peca tambien contra este precepto siempr't 

qe se desea el mal de otro para sacar de él alguna 
ventaja. 

LECCION XI. 
DE LOS l\lANDAI\IIENTOS DE U IGLESIA. 

P . La Igesia tiene poder para imponer preceptos? 
R. Sí : sin qe aya motivo de duda. 
P. Qién le dió este poder? 
R. Dios mismo, al dárnosla por nuestra madre. 
P. Cuántos son los mandamientos de la Iglesia? 
R. Son cinco . 
P. Decidios. 
ll. El primew, oir misa entera toJos los Domingos 

i fiestas de guardar. 
El segundo, confesar a lo ménos una vez en el ai,o, 

o ántes, si espera peligro de muerte o a de co­
mulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua de resurreccion . 
El cuarto, ayunar, cuando lo manda la Santa l\la<lre 

Iglesia. ' 
El qinto, pagar diezmos i primicias a la Iglesia de 

Dios. 
LECCION XIL 

DEL PRmlER l\lA NDAM IENTO DE LA IGLESIA. 

P. Decid el primer mandamiento de la Iglesia . 
R. Oir misa entera todos los Domingos i fiestas de 

guardar. 
P. Qé significa esta palabra Domingo? 
R. Qiere decir dia del Sei1or, esto es , el dia qe el Se­

ñor a consagrado especialmente a su servicio. 
P. Dios no abia consagrado otro dia a su servicio? 
R. Sí: en otro tiempo el dia del Seño1· era el séptimo 

dia, esto es, el sábado. 
P. Por qé Dios qiso qe se le consagrase el séptimo dia? 
R. En memoria de aber criado el mundo m seis dias , 

i descansado el séptimo. 
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P. Por qé la Iglesia a elejido el domingo para qe sea 

el día de re oso de los Cristianos? 
R. En memoria de la llesurreccion del Señor, i de la 

venida del Espíritu Santo sucedidas en ese día. 
P. Qé otras fi estas a instituido la Iglesia? 
R. L s fiestas de nuestro Sci'10r i lns de los snntos. 
P. Qé debemos acci· pa ra santificar bien las fiestas? 
H. Oír misa i sermones ; asistir a los oficios con de-

vocion i respeto , i ejercitarnos en buenas obras. 
P. Qé se nos proibe en esos día s? 
H. Se nos proihe toda obra servil. 
P. Qé entcndeis por abra servi l? 
R. Toda ohra co1·po1't l mercenaria. 
P. Qé cosa debemos evilar sol.Jre todo pa ra santifi­

car bien las fiestas? 
R. El pecado, i todo lo qe inclina al pecado. 

LECCION Xlll. 

DE LOS CUATRO ÚLTDIOS MANDAM IENTOS DE LA IGLESIA. 

P. Decid el segundo mandamiento de la Iglesia. 
R. Confesar a lo ménos una vez en el año, o ántes, 

si espera peligro <le muerte o a de comulgar. 
P. Qé nos ordena ec;te manda 1icn o? 
R. Confesar todos nuestros pecnt.los, a lo ménos una 

vez en el ai'10, a nuestro pt·o pio párroco, o con su 
pei·miso a otro sacerdo te qe tenga_ facultad de ab­
solvernos. 

P. Decid el tercer anda ien to de 1~ Iglesia. 
R. Comulgar por Posca de resurreccioo. 
P. Qé nos orrlena r,ste mandamiento? 
R. Manda qe todos los qe an llegado a la edad de ra­

zon, comul ~uen, a lo ménos, una vez al aüo, en el 
ti empo de Pascua. 

P. nonde se debe acer la Comunion Pascual? 
n. En su pro pia parr qia. 
P. Decid el cundo mandamiento de la Iglesia. 
ll. Ayunar cuando lo manda la Santa Madre Iglesia. 
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P. Qé se nos manda po~ este precep o? 
R. Qe nos obstcngamos de comer ciertos días, i no 

agamos sino una comida a la qe por induljencia se 
permite añadir una corta colacion. 

P. Qiénes están obligados a ayunar? 
R. TodHs las personas qe ti nen veinte i un años 

cumpl idos, i qe no tienen impedí colo o dispensa 
lejítima. • 

P. Las personas qe no tienen veinte i un años cum­
plidos, están <l is pensadas enteramente del ayu uo? 

R. No: porqe eslán obligadas a abstenerse de las 
, viandas cu yo uso está proibid en c~os días. 

P. Por qé se ordena tambicn estas abstinencias en 
los viérnes? 

R. 1.0 Para qe agamos tocl s las semanas alguna obra 
de penitencia; 2. º en memoria de la dolorosa muer­
te qe padeció nuestro Sei10r en este día; 3.0 p ra 
onrrar su sepultura; 4.º para prepararnos a santi­
ficar el Domingo. 

P. Decid el qinlo mandamiento de la Iglesia. 
R. Pagar diezmos i pl'imieias a la Iglesia de Dios. 
P. Pol' qé pagmnos diezm os a la Iglesia. 
R. Porqe por derecho divino i umano debemos mrm­

tener a los qe sir en a la Jo-\csia ministrando la 
doctrina i sacrame tos a los fieles . 

P. Es bastante el saber los mandamientos? 
R. No basta: es preciso ob ervarlos todos. 
P. Qé recompensa promete Dios a l s qe guardan 

todos sus mandamientos? 
R. Dios les promete el cielo, donde serán eternamen­

te bienaventurados . 
P. Qé castigo recibirán los qe no los ubiesen guar­

dado? 
R. Irán al Infierno, donde serán eternamente desgra­

ciados. 
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LECCION XIV. 

DEL PECADO EN JENERAL. 
P. Qé es pecado? 
R. Pecado es una desobediencia a la lei de Dlvc 
P. Cuántas suertes ai de pecados?, 
R. Los ai de dos suertes:el pecado orijinal i el peca­

do actual. 
P. Cuál es el pecado orijinal? 
R. El pecado orijinal es el qe traemos de nuestro 

oríjen, esto es, cuando nacemos. • 
P. Qé es pecado actual? 
R. Pecado actual es el qe cometemos despues de lle• 

ga r a la edad de razon. 
P. De cuántos modos se comete el pecado actual? 
R. De cuatro maneras: por pensamientos, por pala-

bras, por acciones i por omisiones. 
P. Cuántas closes ai de pecados actuales? 
R. Ai dos: el pecado mortal i el pecado venial. 
P. Qé es pecado mortal? 
lL Peca<lo mortal es el qe da la muerte al alma, qi­

tándole la vida de la gracia. 
P. Cuándo se peca mortalmente? 
R. Cuando se qebranta la lei de Dios en materia gra­

ve, i con pleno c.:msentimiento. 
P. Qé es pecado venial? 
H. Pecado venial es aqel qe no qita enteramente la 

gracia, pero la debilita i dispone al pecado Itortal, 
como mentir en cosas lijeras, distraerse en las 
oraciones por no aplicarse como es debido. 

P. Son necesa rios muchos pecados mortales para 
condenarse? 

R. Basta uno solo: los demonios fueron condenados 
por un solo pecado de orgullo o soberbi.i. 

' LECCION XV. 

DE LOS SIETE PECA DOS CAPITALES. 

P. Cuáles son los pecados llamados capitales?, 
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R. Aqellos qe son como el oríjen de otros pecados. 
P. Cuántos son los pecados capitales? 
R. Son siete: soberbia, avaricia, lujuria, envidia, gu­

la, ira i pereza. 
P. Qé es soberbia? 
n. Soberbia u orgullo es una desordenada estimacion 

de sí mismo, qe ace qe uno se prefiera a los <lemas, 
i desee sin cesar elevarse sobre ellos. ' 

P. Qé es avaricia? 
. R. La avaricia es un amor desarreglado de los bienes 

terrenos, especialmente del dinero. 
P. Qé es lujuria? 
R. Lujuria es el vicio de impureza. 
P. Qé es envidia? 
n. Envidia es el pesar qe sentimos del bien qe suce­

de al prójimo, porqe se resiente de esto nuestl'o 
amor propio. 

,P. Cuáles son los efectos de la envidia? 
R. Las calumnias i las maledicencias. 
P. Qé entendeis por calumnia? 
R. Acusacion falso, imputando al prójimo algun de­

lito o defecto qe no tiene. 
P. Qé es maledicencia? 
R. Complacerse en decir lo qe se sabe de malo del 

prójimo. 
P. Qé cosa es gula? 
R. Es un apetito 4esordenado de comer i de beber. 
P. Qé es ira o cólera? 
n. La ira es un motivo desarreglado qe nos inducen 

repeler con violencia lo qe nos dai1a o nos desa­
grada. 

H. Qé cosa es pereza? 
IL Pereza es una flojedad i una desidia qe nos acen 

descuidar nuestras obligaciones, cuando debería­
mos acernos violencia para cumplirlas. 
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LECCION XVI. 

DE LAS VIRTUDES TEOLOGALES. 

:p. Cuáles son las virtudts mas necesarias al cristiano? 
R. Son las virtudes llamadas teologales o divinas. 
P. Cuántas son las virtudes teologales? 
R, Las virtodcs teologales son tres : fe, esperanza 

caridad . 
P. Por qé se llaman vir tudes teologales o divinas? 
R. Porqe lien<•n por obj eto inmediato a Dios, consi­

derado en si mismo. 
P. Esplicad 1e esto. 
R. Nosotros creemos en Dios por la fe; por la espe­

raezn , esperamos poseerle, i le amarnos por la ca­
ridad. 

P. Qe entendeis por fe? . 
R. La fo es una virtud sobrenatural, por la cual 

creemos en Dios, i en lodo lo qe Dios a r velado a 
su Jglé. ía. 

P. Qé advertís particularmen te respecto de la fe? 
n. Qc es el fundamento de la vida cris r ana. 
P. Aeed un acto de fe. 
R. Dios mio, yo creo firm emente todo lo qe la Santa 

Iglesia Católica, Apostól ica i nomana me manda 
qe crea, porqe vos, oh ven a infalible, se lo abeis 
r evelado. 

P. La <'Speranza, qé es? 
n. La esperanza es una virtud sob¡-enatural por la 

cual confiamos de al canzar la vida eterna qe Dios 
a prometido n los qe le sirven. 

P. Aced un acto de esperanza. 
R. Dios mio, yo espero con firme confianza qe me 

dareis, por los méritos de Jcsu-Cris to, vues tra gra­
cia en esta vida, i si cumplo vuestros mandamien~ 
tos, vuestra gloria en la otra, porqe así me lo a beis 
prometido i sois soberanamente fiel a vuestras pt·o­
mesas. 
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P. Aced un octo de caridad. 
R. Dios mio, yo os amo de todo mi corazon, i sobre 

todns los cosas, porqe soi~ infinitamente bueno e 
infinitamente amable; yo amo a mi prójimo como 
a mí mismo, porqe así me lo rnandais. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE, 

TERCERA PARTE. 

DEL CULTO DIVINO . .. 
LECCION I. 

DE LA ORACION. 

P. Qé es oracion? 
n. La oracion es una elevacion de nuestra alma ácia 

Dios. 
P. Es necesario ornr? 
R. Si: es una de las mas indispensables obligaciones 

de la Relijion. 
P. Por qé es tao necesaria In oracion? 
R. :erimero, porqe Jesu-Crislo nos a mandndo qe ore­

mos; segundo, porqc la oraciones uno de los me­
dios por los qe Dios nos comunica ordinariamen­
te su gracia. 

P. Se debe orar frecuentemente? 
R. Es necesario orar con frecu encia, sobre todo al 

levantarse por la mairnna; en la noche, al acostar­
se: ántes i des pues de comer, i cuando tocan las 
oracio,nes, en memoria de la Encarnacion. • 

P. Qé se debe acer al empezar In oracion? 
R. Ponerse en la presencia de Dios. 
P. Qé ent,endeis por ponerse en la presencia de Dios? 
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n. Acer un acto de fe por el cual se cree qe Dios es­

tá presente, i adorarle como qe ve lo íntimo de 
nueslros corazones: 

P. Qé disposiciones son necesarias para orar bien? 
R. Cuatro principales: la atencjon, la confianza, la 

intencion pura i la perseverancia. 
P. Qé es orar con atcncion? 
R. Pensar en lo qe se dice, i orar con el c·orazon al 

mismo tiem po qe se aec oracion de boca. 
P. Qé decís de los qe ruegan a Dios solamente de pa­

labra? 
n. Si es por neglij encia qe no ponen atencion, l~jos 

de servir a Dios, le ofenden. 
P. Qé es rogar a Dios con confianza? 
R. Es orar con una firme seguridad de qe nos escu­

chará Dios, porqe es bueno. 
P. Qé es orar con pura intencion? 
R. Referir nues tras oraciones a la gloria de Dios, i a 

nues tra salud eterna. 
P. Qé es orar con perseverancia? 
R. Es no cansarse de orar. 

LECCION II. 

DE LA ORACION DOMINICAL. 

P. Cuál es la mejor oracion qe podemos dirijir a Dios? 
R. Es el padre nuestro, qe llamamos la oracion Do­

minical o la oracion del Seitor. 
P. Decid la oracion Dominical. 
ll. Padre nues tro qe estás en los cielos, santificado 

sea , e tc. páj.16. 
P. Con qién ablamos cuando decimos el Padre nuestro? 
1L Ablumos con Dios. 
>. Por qé le llamamos nues tro· padre? . 
e Porqe él nos a criado, i nos a adoptado por sus 

ijos. 
P. Por qé decimos, Padre nues tro f\C es tás en los ric­

ios: no es tá Dios en todas pnrtes? 
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R. Si: Dios eslá en todas partes. Está en la tierra, en 

el cielo i en todo lugar. 
P. Po,· qé pues drcís qe está en los cielos? 
n. Porqe el cielo es el lugar en qe Dios se manifiesta 

a sus ijos en toda su gloria. 
P, Por qé decimos Pudre nuestro, i no Padre mio? 
R. Para rnoc;trar qe lodos los Cristianos son ermanos. 
P. Qé pedimos por estas pal abras: Santificado sea el 

tu Nombre? 
R. Pedimos qe Dios sea conocido, amado i servido 

por Lodo el muu<lo, i particularmente por nosotros. 
r . Qé pedi mos por estas palabras: Venga a nos el tu 

Reino? 
II . Pedimos a Dios qc r eine en nues tros corazones 

por su g1·acia, i qe nos aga reinar algun dio con él. 
en su gloria. _ 

3) . Qé pedimos diciendo: Agase tu voluntad así en la 
tiena como en el cielo? 

R . Pedimos la gracia de acer en todas las cosas la 
voluntad de Dios tan prontamente, como los San­
tos i los A.njeles la acen en el cielo . 

. P. Qé pedimos por estas palabras: El pan nucs t~o de 
cada día dánosle oi. 

H. Pedimos a Dios lodo lo qe necesitamos cada dia 
para la vid'l del alma i del cuerpo. 

P. Qé nos enseña esta peticion qe acemos a Dios: I 
perd ónanos nues tras deudas? 

n. Nos cnseiia qe ofendemos a Dios todos los <lias , i 
qe tenemos necesidad de pedirle contínunmenlt! 
pcrdon. , 

P. Qé pedimos por es lns palabras: I perdónanos 
nuestras deudas así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores? . 

R. Pedimos a Dios qe nos perdone nues tros pecados. 
así como nosotros perdonamos a los otros. 

P. Qé pedimos por estas palabras: I no nos dejes caer 
en la tentucion? 
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R. Pedimos a Dios qe nos libre de las lcr.laciones, o 

qe nos aga la gracia de po¡lerlas vencer. 
P. Qé pedimos por es tas palabras: ~fas líbranos de mal? 
R. Pedimos a Dios qe nos preserve de lodos los ma­

les , tanto espil'ituules como corporales . 
LECCION IV. 

DE LA S1LU'l'ACION ANJÉL1 C1 , 1 0 1: LA ,~vo,l' AC!Ol'i DE L OS 
Jl•, I'( 

SA~TOS . 1' 1 

P. Qé orncion acoslumlm:iis deci r despues <lel Pudre 
Nuestro? 

R. El Ave Maria, oracion qe dirijimos a María San-
tisima. 

P. Decid el Ave Maria. 
ll. Dios te sa lve, ele. paj. 16. 
P. Por qé llama is el Ave Mu ria salutacion anjélica? 
ll. Porqc empieza con las palabras de qe se sirvió el 

Ánjel Gabriel, cuando vino a anuncia1· u Maria San­
tísima qe seda madre de Dios. 

P. Cuáles son las palabras con qe el Ánj cl saludó a la 
Santísima Vírjen? 

H.. Son las siguientes: Dios te Salve, l\Iaria: ll ena Hes 
de gracia : el Seño,· es contigo: bendita tú eres en trc 
las mujeres . 

P . De qién son estas palabrns: Bendito es el fruto de 
tu vientsc? 

R. Son las palabras qc santa Isabel dijo a María San-
tísima, cuando fu e a visitarla. 

P. Qién a compuesto la segunda parle del Ave Maria? 
R. La Jglesia. 
P. En qé debemos pensa r principalmente, cuando 

decimos el Ave Maria? 
n. Es necesa rio pensar primeramente en el misterio 

de la encarnucion; segundo en lu profunda umildml 
i perfec tu pureza de María Santísima: tercero , en el 
poderoso socorro qe recil.Jimos poi· sus oraciones . 

P. Es bueno i útil r0gar u los Santos? 
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n. Es sumamente útil i bueno. 
P. Rogais o los Santos del mismo modo qe a Dios? 
n. No: pedimos a Dios qe nos dé las cosas qe nos son 

necesal'ios; i pedimos a los Santos qe nos las alean­
zen <le Dios. 

LECClO, V. 

I.E LOS SACIIAMENTOS EN JENEllAL. 

P. Qé es un sacramento? 
H. Un sacramento es una seiwl sensible instituida 

por nu estro eñor Jesu-Crislo para santificarnos. 
P. Por qé dcci qe un Sacramento es una sciíal? 
lL Porqc él signifi ca o representa la gracia invisibl~ 

qe recibimos en él. 
P. Qé cnten<leis cuando decís qe esta seiíal es sen-

ible? • 
R. Entiendo qe esta seilal se percibe poi· los sentidos. 
P . Cuántos son los sacramentos? 
H. Siete: el Bautismo, la Confirmacion, la Eucaristía, 

la Penitencia, la Estrema-Unciop, el Órdcn i el Ma­
trimonio. 

P. Qé diferencia notarnos entre los sacramentos? 
H.. Ai sacramentos qe no se pueden recibir mas 'Iº 

una ·ola ci, i otros r¡e se pueden recibir muchas 
\'Cccs: 11:inrnmos tambien a los unos sacramentos 
de los muertos, i a los otros sacramentos de lo·s 
vivos 

P . Cuáles son los sacramentos r¡e no se pueden reci-
bir mas qe una sola vez? . 

R. Ai lrcs: el Bautismo, la Conürmacion .i el Orden . 
P. Por qé no se pueden 1· •cibir mas qe una so!a vez? 
n. Porqe imprimen en el alma un carácter indeleble. 
P. Qé entendcis p01· Sacmmrnto de los muertos? 
n. Aqellos ge podemos recibir sin estar en gl'acia, i 

por los cuales conseguimos ponemos en ella, si log 
recibimos con las disposiciones nece!';arias . 

P. Qé llama is sacramentos de los vivos? 
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H. Los qc no debemos recibir cuando no estamos en 

gracia. 
P. Cuáles son los sacramentos de los muertos? 
R. El Bautismo i la Penitencia. 
P. Cuáles son los sacl'amentos <le los vivos? 
R. La Confirniacion, la Eucal'islia, la Estrema-Uucion, 

el Órdeu i el Matl'imonio. 

LECCION VI. 

DEL UAUTIS~IO. 

P. Qé es Bautismo? 
n.. El Bautismo es uo sacramento qe nos acc Cristia -:­

nos , ijos de Dios i de ln lglc ia. 
P. Cómo se administra el Bautismo? 
R. lJe!'l'ramando agua na lm"< 1 soul'e la cabeza de la 

persona qe se bautiza; i di ciendo al mismo tiempo 
estas palnbrus: Yo te baiit i:::o en el nombre del Pa­
dre, del fjo i clet Espíritu Santo, eoo la intencion 
de acer lo qc ace In Iglesia, cuui¡¡ lo a minis tra es le 
Sacrnmenlo . 

P. Qé efectos produ ce el Bautismo cu el qe lo r ecibe? 
lL Borra el pecado Ol'ijinal, como igualmente todo:; 

los demas pecados qe a comcli<l o el bautiw<lo desde 
su nacimiento, si a llegado a la mJad de razon . 

.P. El Bautismo es necesario pnra la salrncion? 
R . Si: el Bautismo es absolutamente ncccsal'io . 
P. Los qe tienen ya la edad de ruzon no pueden suplí 

la fulla dcl 13auli mo cuando no l~s es posible reci­
birle? 

lt- Sí, lo -pueden, o por un períecto :im,or 1le Dios, 
por el mar tirio, con tal qe tengan el deseo J e l'Cci­
Lir ese sacramento. 

J ) . Cualqiera persona puede bautizar? 
)1. Sí, en cnso de necesidad. 
P. A qtt se obliga el qe recibe el Bautismo? 
l'i. Se obliga a ercer i profesar la doctrina Je Jcsu ­

Cristo. 



P. A qé otra cosn mas? . 
R. A renunciar al demonio, a sus pompas a sus 

ohras. 
1>. De qé manera se obliga? 
R. Por la promesa espresél qe se ace ántes <le recibir 

el Bautismo. 
P . Qé en tendcis por pompas del demonio? 
R. Yo cntie111lo por pompas del demonio las vanida ­

des i fal so csplendo1· del mundo. 
P. Qé llama is ob l'as del demonio? 
n. Yo ll nmo obl'as del demonio los pecados i !ns má­

ximas coHornpidas del mundo. 
LECCION VII. 

DE LA COi'fflll M ACIO N. 

P. Qé es Confirmacion? 
n. La Confirmncinn es 1111 sacramento por el cual re­

cibimos al EspÍl'ita nn to , qc nos ace perl'eclos 
Cristi anos. . 

P. No recibirnos el Espíritu San lo en el Bauti smo: 
R. Si: pern en la confinnacion le recibimos con ma­

yor abundancia de grnei.1s . 
P. Cómo nos aec perfectos Cristianos la Con firrnacion? 
R. Aumcntnndo 011 nosotros la grac ia del Bautismo, i 

dándonos In l'ucrzn de confesa r a Jesu-Cristo. 
P. Qién es el ministro de este sacramento ~ 
R. El Obispo . 
P. Qé nee el Obispo, cuando da fo Confirmncion: 
R. Impone las manos sobre los qc confirmn, e invo­

ca al Espiritn Snn to n fin de qc descienda so bre ellos 
con todos sus dones. 

P. Qé materia emplea el Obispo para administrar ln 
Confirmacion? 

R. El santo crisma , 
P. Qé es el santo crisma? 
R. Aceite de oliva con bálsamo, i consn~rado por d 

Obispo el juév<'s santo. 
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P. Qé ace el Obispo con el santo crisma en el confir­

mado? 
R. Le ace una uncion en forma de cruz en la frente. 
P. Con qé disposiciones se debe recibir el sacramento 

de la Confirmacion ' 
R. Es preciso esta r instruido l:' n los principales mis­

terios de la fe, i estar en grucia. 
P. Es p1·eciso estar con fil' m::i do para salvarse? 
R. No: pecaríamos, si dej~scmo$ ele recibir este so­

crameulo por menosp recio o por ncglijcncia . 
LECCION Vlll. 

DEl. S.\ CRA ~lEi'-TO DE LA EUCAnISTÍ A. 

P. Qé es el sacramento de la Euca rislia' 
R Es un sacramento qe onlicne rea l i substancinl­

mcntc el cuerpo, In san~l'c, el alma i la divinidad 
de nues tro Sci1or Jesu-Crislo, bajo las especies o 
apariencias de pnn i ,·i1to. 

P . ()é e lo qc se pone obre el alto r, no es pan i vino ' 
H. Sí: i siem pre pennunecen pa n i vino, asta qe el 

saccnlole pronuncia las palabras <le la consagra­
eion. 

P. Qé cfeeto producen estos palohras? 
R. El pan se muda en el cuerpo , i el vino se muda en 

la sangre de nuestro Sei10 1·. • 
P. I no qecla nada del pan i del vino ' 
R. Solo permanecen las especies , 
P . Qé llamais especies de pan i vino ~ 
R. Lo qe aparece a nuestros sentidos , como el color, 

la figura i el gusto. 
P . Bajo la especie de p:m, no ai otra cosa mas qe cJ 

cuerpo de nueslro Sciior~ 
R. Con su cuerpo es ta Lumbicn su sangre, su alma i 

su divinidad; porqe lo<lo eslo es inseparable. 
P. lbojo lo especie de vino .' 
R. Jesu-Crislo eslá entero bajo la especie de vino co­

mo bajo la especie <le pan . 
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P. Cuando se dividen las especies de pan, o de vino, 

se divide Jesu-Cristo~ 
R. No : Jesu-Crislo permanece entero debajo de cada 

parte de la especie dividida. . 
P. Jesu-Crislo deja los cielos para venir a la Euca­

rislia? 
n. 1\'o: siempre es lú a la diestra de Dios su padre, as­

ta ge ·venga nl fin del mundo, con gran majcslao, 
pnra juzga r a los vivos i a los muertos. 

P. Debemos adorar al cuerpo i a la sangre de Jesu­
Crislo en la Eucari stía? 

R. Cicl'lamcnlc, lo debemos porqe esle cuerpo i es ta 
sang,·e es tán inseparablemente unidos con la Divi ­
nidad . 

LECCION IX. 

DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA . 

P. Qé cosa es el sacrificio de la misa ? 
R. Es el sacrificio del cuerpo i de la sangre de Ji!SU­

Crislo oírecidos sohre nuestros allares, bajo las 
especies de pan i rle vino, para representar i conti-
nuar el sacrificio de ln crnz. • 

P. Por qé drcis qe el sacrificio de la misa es ofrecido 
para representar el sacr·il1cio de la crnz? 

R. Porqe la aceion por la cual Jesu-Crislo se ace pre­
sente i es oírecido sobre nuestros a llares, es una 
viva represenlacion de la mucl'le qe sufrió en la 
cruz. 

P. Cuál es la accion por la qe Jesu-Cristo se acc pre­
senle, i es ofrecido sobre nuestros altares? 

n. Es la consngrncion del cuerpo de Jcsu-Crislo ba­
jo la especie de pan, i de su sangre bajo la es. 
pecie de vino. 

P. Por qé decís qe esla a ce ion es una vira represen­
ta e ion de la muerte qc Jesu-Cristo sufrió sobre la 
cruz? 

R. Porqe diciendo separadamente con Jcsu-Crislo. 
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esto es mi cuerpo, es to es mi sangre, se presenta 1~ 
mue1·te vio lenta qe Jesu-Cristo sufrió por la sepa­
racion de su cuerpo i dP. su sangre, 

P. PM· qé decís qe el santo saeriíleio de la misa es 
ofrecido parn continuar el sacrificio de la cruz? 

JL Porqe la mi sa es el mismo sacrilicio qe el de la 
crnz: es el rnj smo Jesu-Cristo qe es ofrecido, i qe se 
ofrece a si mismo so bre nuestros a llares , como se 
ofreció sobre la cruz. 

J> . Ai alo-una difcrcncin entre estos dos sacrificios ' 
R. Toda la cli fe rencia consiste en el modo ele ofrecer. 
P. Esplicad esto . 
R. Jcsu-Cristo s ofreció sohre la cruz <le1Tamando su 

sangre, i muriendo por noso tro. : en nues tros aJta­
rcs, al contrario, ya no mu ere: pero ofrece la 
rnued e 'lº sufrió., i la sangre qe (krramó. 

LECCION X. 

COi'!'fr ;'füAf.1 0 , OEL S \Yl'O S ,\ CBIFI CIO DE LA MISA. 

P. Qé e. lo qe debemos acer asistiendo al santo sa­
crificio? 

R. Contemplar a Jesn-Cristo moribundo, corno si es­
ln viésemos en el Ca \vnrio, i penetrarnos de amor 
i de dolor por el r cuerdo de su mncrle. 

P . Qé oli·n cosa debemos ne r? 
n. Debemos unirno co n In Iglesia para ofrecer Jcsu­

Cristo a Dio por manos del sacerdote. 
P. Con qé fines ofrece la lglesia es te sac rificio? 
R. Pnra adornr a Dios, para nplacarlc, para pedirle 

grac ia s i ugraclecerl e sus benefi cios . 
P. Ac¡ ién se ofrece el sacriOcio? 
R. A Dios solo. 
P . Por ,¡é en el saeriüeio se ace memoria de los san­

tos qe cstún con Dios? 
n. Pura mos trar qc :rn sido sanliticauos por la vícti­

ma qc se ofrece. 
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P. No se ace tambicn memoria de las almas de los 

muertos qe todavía no an entrado en el cielo? 
R. Se ar,e igualmente memoria de ellas, a fin de unir-

lo todo en este sacrificio. 
P. Estas almas reciben algun alivio por este sacrificio? 
R. Sí : ellas reciben grandCfi alivios. 
P. 1 porqé: 
R. Porqe Jesµ-Cri slo qc se ofrece en este sacrificio , 

es la comun propiciacion de todo el jénero umano. 

LECCION XI. 

DE U COi\lO NJO N, 

P. Por qé Jesu-Cristo se presenta a nosotros bajo las 
especies de pan i de vino? 

R. Para mostrarnos qe es nuestro alimento espiritual. 
P. En dónde recibimos este alimento espiritual? 
R. En la Comunion. 
P. Qé recibimos pues en la comunion? 
n. El propio cuerpo de Jesu-Cristo, i en una palabra, 

lodo Jcsu-Crisfo. 
P. Decid en pocas palnbras, cuúlcs son los efectos de 

una buena Comunion. 
R. Ella nos une con Jesu-Cristo; ella sosliP.ne i au­

menta en nosotros la rida de la gracia; ella debilita 
nuestras pasiones; el la e para nosotros una pren­
dn de la res urreccion gloriosa. 

P. En qé tiempo obliga la Comunion sacramental? 
R. La Iglesia nos obliga a comulgar a lo ménos 
una vez en el auo, en tiempo de Pascua; pero no 
debe uno contentarse con esta sola Comunion. 

P. Ai otras ocasiones en qe tengamos obligacion do 
comulgar sacramentalmente? 

R. Sí, cuando estamos en peligro de muerte. 
P. Se puede comulgar muchas veces al dia? 
R. No. 



- as -
LECCION XII. 

DE LAS DISPOSICIONES NECESARIAS PARA COM0LGAR DTG­

NOIENTE, I DE LO QE SE UEllE ACEll ÁNTES DE U CO­

MIJNION. 

P. Cuáles son las disposiciones necesarias para co­
mulgar bien? 

R. Las ai de dos suel'les: las unas pertenecen al alma 
i lns otras al cuerpo. 

P. Cuúles son lns del nlma ' 
R Es lar en pnz con Dios, i vivir en caridad con el 

prójimo. 
P. Qé cntendeis por estnr en paz con Dios ' 
R. Estar en gracia , e!' decir, lihre i exento de pecado 

mortal. 
P. Es un gran mal comulga r en pecado morlaP 
n. Es el mismo pecado <¡ e comelió Júdas, i un orriblo 

saerilcj io. 
P. Qé (!Osn es vivir en enrielad con el prójimo? 
H. Es vivir en perfecta union con su p1·ójimo o re­

conciliarse sinccramenlc con él, en el caso qc ubic • 
se ántes al guna enemistad. 

P. Cuáles son las disposiciones qe pertenecen al 
cuerpo? 

R. Estar en ::mmas, es <kcir, no aber comido, ni be­
bido tlesdc !ns doce de la noche. 

LICC:ION XHI. 
DE LO QE SE DEBE ACEil ÁNTES DE COl\!CLG AR, l EN EL ACTO 

MISMO DE llECllllll LA COMUNION . 

P. Qé debemos neer, cuando estamos para comulgar? 
R. Es preciso Jlrimcramcnle oir con gran devocion 

la misa en qe debemos comulgar. 
P. Lurgo es conveniente oir misa, i comulgar en la 

misma misan qe nsistimos? 
n. Sí: debemos oir misa para comulgar, siempre qc 

sea posible, porqc este es el espíritu de la Jglcsia. 
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P. Qé otra cosa se a de acer? 
R: Es neccsa1'io arcr con toda la <levocion posibl e 

actos de fe, de adóracion, <le umil<la<l, de contri­
cion, de esperanza, de amor i deseo. 

P. Accd un acto de fe. 
R. Señor mio Jesu-Cristo, creo firm emente qe voi a 

recibir, poi· la Comunion, n1es lro cuerpo, vuestra 
sangre, vuestra alnw i vuestra divinidad; lo creo, 
po1·qc así lo a beis cl ic lto, i cs loi pron to a perder mi 
vida por sos tener esla Ycnlnd. 

P. Accd un ac to J e ndoraeion. 
R, Mi Salrndor i mi Dios, yo os ndoro en fo s:i nta 

.Eurarislía, m donde eslais or nl lo por mi amor; yo 
reconozco mi cntcl'a dependencia, i os rindo el <l o­
l>ido omennjc, como a mi criador de qicn e recibi­
do mi sc1· i cuan lo po co. 

P. Accd un acto de umil<lnd. 
R. Scüor mio Jcsu-Cri~lo, eómo podré arcrme a ,·os , 

dcspucs de abcl'Os ofend ido l:lnlo! yo no merezco 
qe cnlrcis en mi corazon: el número i cnol'lnidad 
de mis pccndos rnc nr1·n ind irrno de ell o; pero con 
una sola p::ilalm1 vuestra, mi almu será sa lva. 

P. Accd un ::i clo de contrieion. 
R. Dios mio , me pes::i de abcros ofend ido, porqe sois 

infinitamente bueno e inli nilamcntc anrnblc, i porqe 
tanto os dcs:igrnda el p eado; yo ago un firme pro­
pósito, mcdi::inle vucs trn sa nta gracia, <l e no vol ­
veros a ofcu il cr , i ele acer penitencia. 

P. Acc<l un ::icto de cspcninza . 
R. Oh mi amo ble Sn I vatlo r, espero de vuestra bondad 

infinita qc, Ju r.go qc knga la felicidad de recibiros. 
santificaréis mi alma , purifi ra n~is mi cuerpo, i me 
llcn::iréis de vuestra g1·aria i de vuestro amor. 

P. Aced un aclo de amo1· de Dios. 
R. Oh mi divino Jcsus, qc me a beis amado asta mortr 

por mi rescate, i asta alimentarme con yues tra 
adorable carne, yo os amo con lodo mi C<..lrazoit 1 
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sobre todas las cosos; yo qiero yivir i morir en 
vuestro son to amor. 

P. Aced un acto de deseo. 
R. Veni <l, oh mi divi no Jesus, venid a tomor poscsion 

de mi corozon, yo deseo ordicntcmentc unirme 
a vos. 

P. Qé otro cosa mas dehemos observar, cuando va­
mos o comul!!;ar? 

R. Prescntorno's con la mayor modestia, i vestidos 
con decencia, pero sin af<'clocion . 

P. Qé debemos accr, cuonuo recibimos lo ostia con­
sa~rada~ 

R. Man tener lo cabezo derecha i fü·me, i tener cuida­
do uc no volverla alrns, porn evitar qc sucedo algun 
accidente. 

LECCJON XTV. 

DE LO QE SE DEBE ACF.P. DE I' ES J)f. J,A CO~IUi'IION . 

P . Qé e dchc accr < cs p11 0. de nh0r com ulgado: 
H. e u he ncc1· netos inte riores de nccion de gracias , 

de ofrecimiento, denm01·, de súplica, iorar porno­
solrns mismos i por toci os oqel los qe tic.nen dere­
cho a nu es tro s oraciones. • 

P. Accd un acto de acrio 11 de 1-i racin . 
n. Sci1or mio ksu- Crist:o, yo os doi infinitas grncias 

con tollo el 1·econocirnie11lo i ard or de qc es capaz 
mi coraz.on, por Lodos los favores qe me obeis 
echo, i por la bondad inflnito con qe os abeis co­
municado n mí en la com union qc ocalJo tic recibir. 
Con qé potlré yo co rres ponder, oh mi omnblc Sal­
vador, o tnnlos hencOrios qe e recibido de vos! 

P. Accd un oclo de ofrecimiento. 
Jl. O divino Salvador, yo os ofrezco todos mis pen­

samientos, todos mis polabn1s, todas mis acciones, 
todos mis deseos, todos mis afectos, en uno pala-­
bra, todo lo qc soi i cuanto poseo; i pam qe mi 
ofrenda os sea mas agradable, os la presento ofre-
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cíendo a vos mismo vues tros méritos infinitos. 

P. Aced un acto de amor despues de comul¡;ar. 
R. Oh mi amable Salvador, vo os amo con lodo el ar­

dor de qe es capaz mi corazon; abrasad, inflamad, 
consum id mi corazon con vuestro divino amor. 

P. AccJ un acto de sú pl ica . 
n. Dios .mio, 1·0 os pido con la mayor inslnncia toda;¡ 

las gracias de qe tengo necesidad para vivi1· arregla­
do con vuestra san ta lei. AceJ sobl'e todo qe yo per­
manezca siempre unido con vos por los lazos sa­
grados de vuestro amor. 

P. De qé modo se <lebc empicar el re.,lo del dia en qc 
se a comulgado ' 

• R. Se debe emplear en acciones de gracias, i, cuanto 
sea posible, en recojimiento i prác ticas do piedad. 

LECCION XV. 

IJEL SACIIAME:Yl'O !JE LA l'E i'i ITfü'iC IA. 

P . Qé es Penitencia ' 
R . L:.i Penitencia es un sacra mento '1e horra los pecn1 

dos cometidos des pues del ba u lismo . 
P. Cuá l es ol sacrnmcnlo de la Penitencia, la seña1 

sensible de la gra cia invisible.' 
R. Es p1'incipalmenlc la absolucion qc el sacerdote 

pronuncia, i qe sign ifica la absolucion interior i la 
r emision de los pecados, qe recibirnos en es te sn­
~rumenlo. 

P. Qién puede administrar el sacrnmcnto de la Peni-
tencia, • 

R. Todo sacel'dotc aprobado para poder confesar. 
P . Cuales son las otrus pnl'tes del sacramento de 111 

Penitencia ' 
R. Tiene tres mas : la contricion, In confcsion i Ju su­

tisfaccion. 
LECCION XVI. 

DE LA CO~TJUCION E'.'1 JEN EIUL. 

P. Qé cosa es la contricion? 
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R. La contricion es un dolo1· de a her ofendido a Dios, 

con un firme propósito de no volverle a oícnder. 
p. Cuáles son las cua lidades de una buena conlricion? 
R. Tiene tres: la conlricion debe ser sobrenatural , 

universal i soberana . 
P. Qé entcndeis cuando decís qc la conlricion debe 

sel' sob1·enalural: 
R. Entiendo qe la conlridon a de ser escitada en no­

so lt·os por el E ·pírilu Santo, i por los motivos c¡c 
la Je nos suministra. 

P. Qé cnlendeis cuando decís qe la contricion a de 
ser universal: 

R. Entiendo qc la contricion se a de eslmder a to­
dos nuestros pecados, sin exce plunr uno solo. 

P. Qé en lcndci:; c1wndo d cís q la con lricion a de 
ser ·oberuna ~ 

R. Enliendo qe debemos es lar· mas allijidos por aber 
oícndido a Dios, qe por lodos los moles qe nos pu­
dieran suceder. 

LECCION XVI!. 

OE LA CONTRI CION Pí:: llFECTA I DE LA ATRIClON. 

P. Cuántas suertes ai ti c cont riciones' 
R. Ai do : la conlricion p rfrelu, i lu con lricion im­

perfec ta qe se llama ntricion. 
P. Qé e la conlri ('ion ¡wrfccta? 
R. Es un dolor de abcr ol'cn<l ido a Dios, porqe es in­

finilamcnlc bueno e inunilumenle amable, i porqc 
aborrece al pcc,.,do . 

P. (Jé cf dos produce la con trie ion p rrecta? 
R. Por ella el pecadot· puede 1·ceo11ciliarsc con Dios , 

siempre qc tenga deseo de rce ibi1· el socrumenlo. 
P. Qc es la conlricíon im prrfccla? 
U . .Es el dolor de abe1· ofendido u Dios, causado co­

munmenlc por la fealdad d I pecado, o por el te • 
mor de las penas del infierno. 
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P. La contrícion imperíeclu reconcilia por sí sola al 

pecador con Dios? 
R. No: pero ella le dispone a recibir la gracia de la 

juslifkacion en el sac-ramento de la Penitencia . 
P. Qé cosas debe contener la contricion imperíecta 

para qe disponga al pecador a recibir lu grncia de 
la juslificncion en el sacramento de la Penitencia~ 

fl.. Debe contener tres cosos. 
P. Cuáles lo primera? 
R. La resolucion sincero de no volver a pecar. 
P. Cuál es la segunda? 
R. Lo esperanza del perdon. 
P. Cuál es la tercera? 
R. Un principio de amor de Dios, corno orijen de to­

da justicia. 
LECCION xvm. 

DE LA CONFESION, 

P. Qé es confesion? 
R. La confesion es una acusacion de todos los peca-

• dos qe uno a conwtitlo, ceba o un sacerdote u pro­
bado, con el fin de recibir la absolueion. 

P. Debemos declarar o confesar todos nuestros pe­
cados? 

n Sí: i siempre qe se oculte voluntariamente algnu 
pecado mortal, se comete uu sacril ejio. 

P. No se deben espresa1· igualmente las circunstan­
cio<;? 

R. Sí: ai circunstancias c¡c es preciso declarar. 
P. Cuáles son las circuuslancias qe se deben de­

clarar? 
n. Los qe mudan la espec ie del pecutlo i las qe l 

agravan notabl emente. 
P. Debemos turnbien es presa r cuántos veces emos 

comelitlo el mismo pecado > 
ll. Si: porqc cada vez qc emus recaído, cmos come­

tido un nuevo pecado. 
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P. Si se olvida un pecado mortal, la confcsion vs 

nula? 
R. Si el olvido es criminal, es nula la confesion, i es 

preciso reiterarla: si no es criminal, basta declarar 
el pecado olvidado en la confesion siguiente. 

LECClON XIX . • 

DEL EXÜIE~ DE CONCIE,'\CIA QE SE DEBE ACEI\ ÁNTES Df 

CONFESAR::m . 

P. Qé se debe accr ántcs de confesarse? 
R. Es preciso examinat· su conciencia . 
P. Qé viene a ser el cxámen de conciencia? 
n. na escrupulosa avcriguacion de los pecados qc 

c111os cometido. 
P. :Es preciso accr ~slc exúmen? 
R. Si: porqe no puede uno lenc1· dolor de sus pccn­

<los, ni confesarlos en lera mente i no se a empeña­
do en conocerlos . 

P. Cómo se dche accr csle cxúmen' 
ll. Es necesa rio primeramcnlc pedir· a Dios nos ihr­

rninc pa ra conocer nuestras ful las, i nos dé su gra­
cia para detestarlas. 

P . 1 en seguida, qé debemos accr? 
R. Averiguar cou el mayor cuidado <'n qé cosa emos 

dclinqido, por pensamientos, palabras, obras i 
onlisiones, conlra los mandaniientos de Dios i de 
fa Iglesia , i contra lns obligaciones de nuestro es­
tudo. 

P. Con qé cuidndo i tlilijencia debemos accr el cxá­
men de nuestra conciencia' 

n. Con el mismo cu idado i dilijencia qe regularmen­
te se ponen en los asuntos de mayor gravedad g 

im pOl'lancia. 
P. Qé debemos acer dcspucs de ober examinado 

nuestru concien..:;ia .' 
R. Escitarnos at dolor de abcr ofendido a Dios; i 

accr un firme propósito <le no rnlvel'lc a ofender. 



- 73 -
P. Cómo espresais este d,olor i firme propósito? 
R. Dios mio, tengo el mayor dolor de aberos ofendi­

do, porqe sois infinitamente bueno e inünitamente 
amable, i porqe os desagrada el pecado. Ago un 
firme propósito, mediante vuestra divina gracia, de 
nunca volveros a ofender, i de acer penitencia. 

LECCION XX. 

DEL J\IODO DE CONFESAR~E. 

P. Qé debemos acer en el acto de confesarnos? 
R. Ponernos de rodillas, i pedir la liendieion al sa­

cerdote, diciéndole: bendecidme, pa,d1·e •mio, porqe e 
pecado, o en latin: benedic mihi, pater, quia peca­
vi; rezar el confiteor, o hl confesion asta rnea ctdpa; 
declarar qe tiempo ace qeno nos emosconfesado; i en 
seguida acer la confesion de todos nuestros pecados. 

P. Qé debemos acer despues de aber confesado to­
dos nuestros pecados ~ 

R. Debemos decir: de estos pecados i de todos aqe­
Jlos de qe no me acuerdo, pido perdona Dios de todo 
mi corazon, ia vos, padre, penitencia i absolucion. 

P. I despues, qé debemos acer? 
R. Oir con la mayor atencion lo qe nos dice el sacer­

dote: i en caso qe nos encuentre suficientemente 
dispuestos para recibir la absolucion, someternos 
a su juicio con umildad; concluir despues el confi­
teor i acer un acto de conlricioQ. 

LECCION XXI. 

DE LA SA'fISFACCION. 

P. Qé es salisfaccion? 
R. Es la reparacion de la injuria qe emos echo a 

Dios, i del daf10 qe emos causado al prójimo. 
P. Qé es lo qe da ,·olor a n,,estrus satisfacciones? 
R. La satisfnccion de Jcsu-Crislo, qe es infinita, a la 

qe unimos las nuestras del modo qe podemos. 
P. Cuáles son las obras qe se llaman satisfactorias? 

5 
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n. Las obras qe el sacerdote nos impone por peniten­

cia, como son principalmente la oracion, limosna 
i el ayuno, qe comprende las austeridades i todas 
las privaciones ,de lo qe apetece la naturaleza. 

P. De qé modo satisfacemos al prójimo~ 
n. Devolviéndole lo qe le emos qitado, ya sean sus 

bienes, si leemos defraudado injustamente de lo qe 
le pertenece; ya sean su onor i buena fama, si por 
calumnias o de otro modo émos perjudicado a su 
reputacion. 

P. Cómo se satisface al prójimo, cuando se le a 
ofendido? 

R. Es necesario acerle una justa reparacion, i recon-
ciliarse con él. 

P. Qé decís de aqel qe se niega a satisfacer? 
R. Qe su confesiones inútil.· 
P. Qé sucederá a aqellos qe abiendo sido reconcilia­

dos con Dios por el Sacramento de la Penitencia, 
no abrán suficientemente satisfecho por sus peca­
dos en esta vida > 

R. Tendrán qe satisfacer en la otra vida con pena~ 
mucho mas rigurosas. 

P. En dónde sufrirán estas penas: 
R. En el purgatorio. 

LECC!ON XXlf. 

DE L1S INDULJENCIAS. 

P. Qé nos enseria l~ fe tocante a las induljencias~ 
R. Qe la Iglesia a recibido de Jesu-,Ci·isto la facultad 

de concederlas, i qe son mui saludables al pueblo­
cristiano. 

P. Por qé son las induljencias tan provechosas? 
R. Porqe están establecidas para relajar o mitigar el 

rigor de las penas temporales debidas al pecado. 
P. Tiene la Iglesia intencion de exonerarnos, por las 

induljencias, de la obligacion de satisfacei· a Dios~ 
1\, No: al contrario, el espíritu de la Iglesia· es no 
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conceder las induljencias sino a aqellos qe por Sll 
parle se empefian en satisfacer a la justicia divina. 

P. Si es así de qé nos sirven las induljencias? 
R. !\lucho nos sirven de todos modos, porqe siempre 

tenemos ir.otivos de creer qe estamos muí distante¡¡ 
de aber satisfecho segun nuestras obligacione;:;. 

P. Cuál es la mejor disposicion para poder ganar 
las induljencias~ 

1l. Accr con el mayor cuidado posible lo qe está pres• 
crito para ganarlas, iesperar todo de la misericordia 
de Dios, qe solo conoce el sec1·elo de los corazones. 

P. Sobre qe se fundan las induljencias? 
R. Sobre las satisfacciones de Jesu-Cristo i de los 

santos. 
P. Qién ti~ne facultad para conceder induljcncias~ 
R. El Papa en toda la Iglesia, ilos Obispos en sus dió­

cesis, con las limitnciones qela Iglesia lesa sciialado. 
LECCION XXIII. 

1>E LA ESTREMA-UNCION. 

P. Qé es la Eslrema-uneion? 
R. La Estrema-uncion es un sacramento instituido 
, para alivio espiritual i corporal de los enfermos. 
P. Cuáles son los efectos de la Esll'ema-uncion? 
H. 1. º Acaba de purificarnos de nuestros pecados; 

2. 0 nos fortifica contra las tentaciones del demonio 
en la ora de la muerte; :5.º nos restituye la salud 
del cuerpo, si nos conviene parn nuestra salvacion. 

P. Cuándo se <lebe recibi1· la Estrama-uncion? 
R. En peligro de muerte, pero sin esperar los últi• 

mos momentos. 
P. Con qé disposiciones sea de recibir este sacramento? 
R. Es necesario 1.º estar en gracia; 2.0 excitarse a 

una grande confianza en la misericordia ele Dios.; 
5 º resignarse enteramente en su santísima voluntad. 

P. Qé se debe acer des pues de aber recibido la Esh'er 
ma-uncion? 
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n. Dar gracias a Dios por el favor qe tios a echo, i 

no pensar ya en ob'a cosa qe en él i en la eternidad. 

P. Qé es órden? 

LECCION XXIV. • 

DEL ÓRDEN. 

R. El órdcn es un sacramento qe da el poder nece­
sario para descmpei'wr las funciones eclesiásticas, 
i la gracia de ejercerlas sa n lamente. 

P. Qiénes son los qe pueden conferir este sacra-
mento? 

R. Los Obispos solamente. 
P. Con qé disposiciones se debe recibir.> 
R. Prime1·amentc es indispensable ser ]Jamado de 

Dios al ministerio eclesiás tico; 2. 0 no tener otra 
mira qe la gloria del Sei1or i la- salvacion del pró­
jimo; 3.0 ser irreprensible en sus costumbres; 4.• 
estar en gracia. 

LECCION XXV. 
DEL MATRIMONIO. 

P. Qé es el matrimonio? 
R. El matrimonio es un sacramento qe da a los qe se­

casan, la gracia de vivir juntos cristianamente, i 
de criar a sus ijos segun la lci de Dios. 

P. Qé si¡:nificu este sacramento? 
R. Significa Ju union de Jcsu-Cristo con In Iglesia. 
P. Esta un ion del marido i de la mujer es indisoluble? 
n. Sí: es indisoluble, como la de Jesu-Cristo con l,a 

Iglesia. 
P. En qé consisten las obligaciones del matrimonioJ 
n. En vivir en un ion i amor; en llevor·con paciencia 

los trabajos del matrimonio, i m dar una buena i 
san la educacion u los ijos. 

P. Cuáles son los modos reprensibles de entrar en 
el estado de matrimonio? 

R. Los principales son de contraer matrimonio, t.• 
sin rxaminar la voluntad de Dios, i sin conoctll' lu 
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obligaciones del matrimonio; 2.º con intenciones 
opuestas a l:l santidad de ese estado; 5.º contra la 
justa voluntad de sus padres. 

P. Cómo debe uno disponerse para recibir el sacra­
mento del matrimonio; 

ll. A.cienilo una san lu confcsion i cot-111mion, como 
igualmente oraciones i limosnus, i viviendo con 
moilerncion i recojimiento. 

P. Cuándo debe confesarse i comulgur el qe piensa 
en contraer matrimonio ' 

R. Esta dilijeneia llebe nccrse nlgunos dias ántes de 
r.ecibir este sucramento. 

CONTINUACION DE LA TERCERA PARTE. 
-0-

DE LAS'PRINCIPALES PRACTICAS 

DEL CULTO DIVINO 
lnstUuhlm, por la ·fgl~i!ilO. 

--..~-
LECCIONI. 

IIE LA MISA PARllOQL\L I DEL AGU .\ UENDl'U. 

P. Cuál esla misn <JC r1·inripnlmcntc debemos oirlos 
dios do Domingo i de fiesta ~ 

R. La rni rn parro<¡inl. si se pncde, por<Je en ella es­
tán reunidos los licles con su pl'Opio pastor qe está 
encargado de la sahacion de sus almas. 

P. Por qé mas ' 
n. Porqe en esa misa se acen oraciones públicas pa­

ra todas nuestras neccs iLln<ks espirituales i corpo­
rales: en ella oimos el serrnon o plálicn de nuestro 
pastor; i en el la en fin se puhlican las ordenanzas 
de la Iglesia; i se anuncian las fiestns, ayunos, ,·i­
jiJius i otras cosas relativas al servicio divino. 
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P. Qé cosa es el agua •bendita' 
R. Es una agua sobre la cual la Iglesia ace bendicio­

nes particulares, qe consisten en diversas oracio­
nes acompaírndas de seünles de la cruz para recor­
damos nuestra santificaaion por el bautismo, i la 
¡mrcza de conciencia con qe debemos orar. 

LECCION II. 
DE LAS FIESTAS DE NAVIDAD I DI;: LA EPIFAJ';ÍA O DF. LOS 

REYES. 

P. Qé misterio celebramos en el dia de Navidad? 
R El nacimiento de nuestro Seüor. 
P. Por qé la noche de Navidad a tenido siempre tan­

ta celebridad, 
R. Porqe Jesu-Cristo qiso nacer en la noche para 

darnos a entender qe ántes de su venida el mundo 
estaba en las tinieblas. 

P. Qé ai de parlicula1· en la fiesta de Navidad? 
R. Qe en ese día cada sacerdote dice tres misas, lo 

qe debe estimularnos a imitar la dcvocion de los 
pastores qe abiendo oido a una multitud de ánjeles 
cantando las glorias de Dios, fueron a adorar al 
divino niño. 

P. Qé misterio celebra la Iglesia en el dia de la Epi­
fanía o de los Reyes? 

R. Tres grandes misterios, qe son la adorarion de 
.. los Magos, el bautismo de nuestro Sei10r i su pri­

mer milagro por el cual convirtió el agua en vino. 
P. Qiénes eran los Magos? 
R. Unos jentiles qe guiados por una estrella, vinic. 

ron a odorar al niño Jesus ofreciéndole oro como 
a un reí, incienso como a un Dios, i mirra como a 
un ombre, para onrrar su sepulturu. 

LECCION III. 
DE J.A CUARESIIA, DE LA SE~IANA SANTA, 1 DEL S4NTO DU. 

DE PASCUA. 

P. Por qé se n instituido la cuaresma:' 

'i 
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n. i. º Para qe agamos penitencia de nuestros pccadós 

por ayunos i otras mortificaciones; 2.º para qe nos 
dispongamos a celebrar la pasion de nuestro Señor, 
i a confesurnos en el tiempo de pascua; 5. 0 en fin, 
para onrrar el retiro del ijo de Dios qe ayunó cua­
renta días en el desierto. 

P. En qé consiste el verdadero ayuno, o la ,•erdade-
ra penitencia? 

R. En abstenerse de pecar. 
P. Qé aconteció en la semana santa? 
R. Jesu-Cristo entró en triunfo en Jerusakn el do­

mingo de ramos: el miércoles fué vendido a los Ju­
díos por Júdas: el juéves instituyó d sacramento 
de la Eucaristía: en la noche del juéves· al viérnes 
rue;atado i llevado por soldados delante de los prín­
cipes de los sacrificadores, i sufrió toda suerte de 
ultrajes: el viérnes fue azolado i crucificado; i d 

. -sábado permaneció en el sepulcro. 
P. Qé misterio celebra la Iglesia en el día de Pascua? 
R. La resurreccion de Jcsu-Cristo, es decir la reu-

nion de su alma a su cuerpo qe la muerte abia se­
parado. 

P. Qé prueba a dado Jesu-Cristo de su resurreccion. 
R. Las santas mujeres i los Apóstoles vieron mucha!! 

veces a Jesu-Cristo resucitado; i un dia se mostró 
a mas de qinientas personas reunidas: él convPrsó 
i comió con sus discípulos: les mandó qe tocasen 
su cuerpo, i metiesen las manos en sus llagas. 

P. Por qé la Iglesia manifiesta tanta alegria en el 1.Jia 
de Pascua'? 

R. Porqe Jesu-Cristo aparece en ese día victorioso de 
la muerte i del pecado. 

P. Qé debemos acer para pasar bien la semnna santa 
i el día de Pascua? 

R. Debemos consagrar ese tiempo a la oracion, a la 
penitencia, i a la meditacion de los padecimientos 
i de Ju resurreccion -de nuestro Señor. 
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LECCION IV. 

., 

J>E US FIESTAS DE L! ASCENSION, DE PENTECOSTES O DEL 

ESPÍRITU SANTO, I DE COllPUS 

P. Qé mistel'io se a verificado en el día de la Ascen­
sion? 

R. E~ ese dia Jesu-Cristo, des pues de aber conversa­
do i comido con sus discípulos, les echó su bendi­
cion; i subió a los cielos cuarenta dias despues de 
su r esurreccion. • 

P. Qé vieron entónces los discípulos? 
R. Dos ánjeles les aparecieron anunciándoles qe un 

dia Jesu-Cristo bajaria visiblemente de los cielos 
del mismo modo qe abia subido a ellos. 

P. Qé misterio celebra la Iglesia en el din Pentecóstes? 
R. La venida del Espíritu Santo qc cincuenta días 

dcspues de Pascua, bajó sobre los Apóstoles: se 
oyú un gran i·uido qc venia del cielo, i aparecieron 
unas lenµ; uas de fu ego qe dividiéndosr , se pararon 
sohrc cada uno de ellos. 

P. Qé icieron entónccs los Apóstoles? 
n. Animados por el espíritu di vino qe los ll enó de 

fu erza sobrenatural, comenznron a predicar la re­
surrcccion de Jesu-Cristo, sin temer los supl icios ni 
la muerte. S. Pedro convirtió tres mil ombres el 
el mismo dia de Pentccóstes, cinco mil en otra oea­
sion; i u es las conversiones se siguió un gran nú­
mero ele otras. 

P. Qé entcn<lcis por la fi es ta de Cór¡ms? 
n. La fiesta del Santísimo Sacrnmento del Altar. La • 

Iglesia ace en este día una procesion solemne, 1." 
para manifestar In firmeza de su fe en la prcsencin 
real de Jesu-Cristo en la Eucaristía; 2." para dar 
grneias a Jesu-Cristo por la 'instilucion de este au­
gusto sacramento, i para reparar los ultrajes qc re­
cibe en él. 
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LECCJON V. 

lJE LOS ONORES QE LA IGLESIA IllNDE A l\L\RÍA SANTÍSIMA, 
DE LA VENERACION DE LOS SANTOS, 1 DE LOS SANTOS 
PATRONOS EN PARTICULAR, DE LA DEVOCION A LOS SAN­
TOS ÁNJELES . 

P. Por qé ]a lglesi,1 onrra de un mo<lo particular 11 

María Santísiµrn? 
R. Porqe es mas santa qe ninguna otra criatura , i 

tiene el titulo incomunicable de madre de Dios . Ln 
Iglesia omTa tambien su inmaculada concepeion, 
su maternidad divina , In 11erfecla obediencia i 
umildad qe mostró el din de la pnrifieneion i de ]a 
presentacion de Jesus en el templo, i en fin su glo­
riosa asuneion. 

P. Qé en len deis por inmneulada concepeion de 111aría? 
R. Entiendo qc segun la doclri11a eomun de los teó­

logos fu e concebida sin la menor mancha del pceu• 
do orijinal. 

l>. Qé din se encnrnó elijo de Dios? . 
n. En el din de la Anunriacion o Encarnacion, qe es 

el veinte i cinco de l\farzo. El ánjcl San Gabriel 
abiendo sido enviado a la Yirjen en füizareth, Je 
rmunció por órden de Dios, qe eoncehil'ia i pariria 
ul ljo del Allisimo; i en ese mismo momento el ljo 
de Dios tomó carne en sus virjinales entrañas, i el 
Verbo se izo omlH·c. 

P. En qé din la \ irjen Santísima presentó a Jesus en 
el templo? 

R. En el dia de la pm·ilieacion, qc es el de d-os de Fe­
brero. La mad1·e <le Dios, aunqe perfec tamente pu­
ra, qcriendo someterse en todo a la lci de :Moises, 
fue a purificarse con la s otra s mujeres , llevando 
las ofrendas qe las po bres lenian costumbre de 
presentar. 

P. Qé ente[!deis por la gloriosa osuncion de la Yír­
jcn Santísima? 
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R. Entiendo qe la Virjen l\Iaría fue recibida i glorifica­

da por su Ijo en el cielo, i qe a sido colocada sobre 
todos los coros de los ánjeles. 

P. Por qé la Iglesia onrra la memoria de los Santos? 
n. Porqe son los amigos de Dios i para glorificar a 

Dios qc los a echo Santos. Debemos onrrar con 
una devocion particular a los Santos qe emos reci .;. 
bido por patronos, imitnndo sus virtudes i pidién­
doles qe intercedan por nosotros en el cielo. 

P. Qé nos enseña la Iglesia con respecto a los san­
tos ánjeles. 

R. Nos enseria qe Dios envia a sus ánjeles para velar 
sobre noso tros, i para qe sean los ministros de 
nuestra salvacion. Por ese motivo debemos tener 
el mayor respeto a nues tro ánjel de guarda, i su­
plicarle qc lleve nuestras oraciones ante el trono 
del Eterno como un incienso de agradable olor. 

LECCION VI I ÚLTIMA. 

f>EL DH DE DIF UNTOS , DE LAS CUATRO TÉ~IPORAS, 1 DE LA5 
VJJILUS. 

r. Por qé la Iglesia destina un dia particular a la con­
memoracion de todos los difuntos? 

ll. Para propo1·cionarles un alivio jeneral por las 
oraciones ~e los fi eles i sobre todo por el santo 
sacrificio de la misa. • 

P. Porqiéncs debemos especialmente rogar en estedia? 
R. Por nueslros parientes , por nuestros amigos i 
· hienechores, i por las almas mas olvidadas: la 

Iglesia recomienda su alivio a nuestra piedad. 
P. Qé significan las achas i velas qe se encienden en 

las ceremonias fúnebres? 
R. Son seiwles de vida i alegria, porqe los muertos 

ande resucitar. 
P. Qé motivo tuvo la Iglesia para instituir el ayuno 

de las cuatro témporas? 
)l.. Para consagrnr a Dios todas las estaciones del n_ño. 
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P. Por qé se celebran las ordenaciones en el intervalo 

del ayuno de las cuatro témporas? 
R. La Iglesia se aprovecha de este ayuno público i 

solemne para pedir a J)ios qe derrame sus bendi­
ciones sobre los qc se ordenan; i los fieles deben en 
particular rogar al Señor para qe les conceda bue­
nos sacerdotes. 

P. Por qé las grandes fiestas son precedidas de 
ayunos? 

R. Porqe en esta vida debemos unir la penitencia 
con el júbilo. 

•'IN DEL CATECISMO. 

ORACIONES PARA LA MISA. 
No ai necesidad de apresurarse para leer todo: ma, vale, al 
• contrario, leer lentamente i con reffoxion, i omitir, si es pr¡­

ciso, alguna cosa de lo qe cont'icne cada parte. En la, misas 
cantadas se putde leer mas lentamente todavia, i dcteners, 
en lo qe ace mas impresion. 

PRIMERA PARTE DE LA MISA. 

DESDE EL PRINCIPIO ASTA LA EPÍSTOLA. 

E, preciso penetrarse de sentimientos de umildad, de co11fu­
cion i contricfon de sus pecados. 

¡De qe susto, Dios mio, no debe estar penetrado un peca­
dor como yo, a la vista de los santos misterios de qe voi a 
ser testigo, i a los cuales vuestros ánjeles, qfl están sin mancha, 
no asisten sino tr.mblando! Adorable Trinidad, cuyos ojos infi­
nitamente puros ven la iniqidad con orror, yo e merecido ser 
echado para siempre de vur.stro santo templo; pero encuentro 
un recurso en la víctima qe va a inmolarse. La sangre adorable 
de Jesu-Cristo satisface a vuestra justicia, i obtiene misericor­
dia para el pecador arrepentido. 

ro confieso pues delante de vos, Dios mio, delante de la bie­
naventurada Vírjen Maria i de toda la corte celestial qe soi un 
in~rato i un rebelde indigno de todo perdon. Yo me e rebelado 
contra mi Criador, mi Dios i Señor; yo e pecado contra vo~. 
Padre mio, sin acer c11so de vuestra ternura ni de los benefi­
cios qe derramais sobre mi; yo e pecado contra vos, mi adora• 
blo Salvador. e renovado mil veces los oprobios i tormentos \lo 
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vuestra pasion; yo os e traicionado i crusificado en mi corazon. 
Dios mio, yo aborrezco mis pecados: ah! con el ausilio do 
vuestra gracia yo no os volveré a ofender: yo qiero evitar las 
ocasiones del pecrdo; i si mi debilidad me ace recaer, aced, Se­
ñor mio, qe no sea en pecados mortales, qe no caiga aun en 
los mas leves con un entero conocimiento i entera volnntacl, i 
en fin qc me vuelva a levantar, i vel e cuidadosamedle sobn, mi 

ara evitarlos. 
ened compasion de mí, Seiior, no desprecieis a un corazon 

contrito i urnillado; devolvedme la du lce alegria de qe goza un 
corazon qc a encon trndo en vos su pcrdon i su sa lud, e inspi­
rndme un espíritu de fuerza qo me sostenga en la práctica de la 
virtud. 

SEGUNDA PARTE DE LA l\IISA. 

DESDE LA EPÍSTOLA ASTA EL OFERTORIO. 

Ea;itad en vos una {e viva i un gra,rrde amor ele la doctrina qe 
Dios nos a enseñado, i formad, l<t rcsolncion d-e practicarla. 

Yo creo, Dios mi o, todo lo qe vos a beis rcvolndo en vuestras 
divinas escrituras, i' tod o lo qc v111·slra santa Iglesia me cnseiia 
en vuestro nombre, porqo vos soi · la verdad eterna, r¡e no po­
deis cng:1í1arnos . Creo en pnrticular qc vos sois un solo Di os, 
inlinitumcnte perfecto e inflni tumcutc amable, cr iador i sob/\ra­
no Scí1or del universo, qc recompcnsnis con un a felicidad eter­
na a vuestros lleles servidores, i castiµ;nis ron _justicia a lo~ ma­
los cnu suplicios "ternos. Creo qo ai en vos tres personas distin­
tas, Padre, l_io i fü:piritu Santo, perl'ectamcnte i~unles f•ntre sí: 
cada una es Dio3, i no ti ene sino una misma sustancia i una 
misma el i vin idad, no son mas qe ,m so lo i mismo Dios. Creo qe 
la segunda persona se a ed!O orn brc como nosotros, i a muerto 
<'11 una cruz p¡¡ra ll ernr el castigo de nuestros pecados, resca­
tarnos riel infi erno i m<'recernos el ciclo i todas las gra~ias ne­
cesarias para con;:eg11irlo. Creo qe ántes de morir Jcsu-Cristo 
a instituido los Siete Sacranwntos para aplicarnos los móritos 
de su muurte i pasion, i en particular el sacramento adorable 
de la Eucaristía en qe está rea lmente presente para servirnos 
el e nlimenlo i ofrecerse tocios los dias en sncrilicio. Creo qe a 
establecido una sola lgll'sia Católi c:i, Apostó li cn, Romana fu e­
ra ele la cual no ai salvacion, qe nos juzi::arú despuPs de nuestra 
muerte i a l lln del mundo, cuando resucitemos todos para com­
parecer delante de su tribunal. 

Yo creo Lambien todas las verdades prácticas qe Jesu-Cristo 
o enseiiado: qc no podemos salvarnos si no amando a Dios mas 
qe todas las cosas: qe no le am:imos verdaderamente sino obsér­
vamos con fid elidad todos sus mandamientos, i qc no observa-



• 

- 83-
rnos su santa lei, sino uimos del mundo, de su espíritu i de su5 
vlaceres. 

Me avergüenzo, Señor, de aber IIPvado una conducta tau po­
co coníorme a vuestro santo evanjelio. Ya no qiero escu·char 
mas qe a vos, qe solo teneis las p1dubras de la vida eterna: 
gravad las tan profundamente en mi alma, qe no se borren ja­
mas, i dadme la gracia de practicar las máximas ~vanjélicai 
asta mi último suspiro. 

TERCEHA PARTE DE LA MISA. 
DESDE EL OFtllTOl\10 ASTA EL PP.EFACIO. 

E, menester unirse con el sacerdote, ofrecer a Dios el sacrífí­
cio de su /jo, i ofrecerse a sí mismo coii Jesu-Cristo. 

Aunqe yo soi una pobre criatura i un miserable pecador, 
yo os ofrezco por las manos del sacerdote, oh verdadero Dios, 
ese pan i ese vino qe luego serán convertidos en el cuerpo i en 
la sangro de Jesu-Crbto. l\lirad a ese ljo adorable, victima digna 
de vos, i recibid ese sacrificio en olor de suavidad. Yo os la 
ofrezco por todas las intenciones, por las cuales él mismo va a 
ofrecerse, para adoraros, para rendiros el onor i la gloria qe os 
son debidos, para daros gracias por todos los favores qe mo 
a beis echo a pesar de mi,; ingratitudes, para espiar todos !09 
pecados qe e cometido, i en fin para consegmr todas las gracias 
qe nos son necesarias a todos para el cuerpo i el alma. Yo os 
ofrezco este sacrificio en particular, para qo etc . 

.Aqí cadci uno debe ofrecer el sacrificio por alguna intcnciOf\ 
particular, como agradecer alg1.111 beneficio, pcdi-r alguna vir­
tud, la gracia de evita!' algun pecado, el alivio de alguna alma 
del purgat1Jrio e1c. 

Yo os ofrezco, Dios mio, mi cuerpo con lodos sus sentidos, 
sus movimientos i sus acciones, mi alma con sus potencias, su, 
pensamientos, sus deseos i sus inclinaciones. Yo os ofrezco mi, 
bienes, mi salud, mi vida i mi muerte: disponed de todo segun 
vuestra santa voluntad, i nada dejeis en mí qr. os pueda desa­
gradar. 

CUARTA PARTE DE LA MISA. 
llESDE EL PRF.FACIO ASTA EL I\IEMENTO l'ARA LOS DIFUNTOS •. 

Pen1ad en los prodijios qe $e verifican en el altar; i aced acto, 
de adrniracion, de adoracion i de amor. 

Qe maravillas! los cielos se abren, los ánjeles rodean este al­
tar, i se cubren con sus alas, penetrados de un -santo i relijioso 
temor! Jesu-Cristo, el soberano sacerdote, manifiesta aqi las 
maravillas de su poder i de su amor: él convierte el pan i ~ 
Tiuo en Bu cuerpo i en Bu sangre: él se oculta a mis ojos b3je 
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lns apariencias de pan i de vino, para ofrecerse a su padre, ¡ 
alimentarme con su cuerpo i su sangre. 

Jesu-Cristo abrasado de amor para losombres, ántes do entre­
garse a sus enemigos, tomó en sus sagradas manos el pan i la 
copa del vino; i dándolos a sus Apóstoles, les dijo : tomad , esto 
esmi cuerpo: beted esto es mi sangre: aced esto en memoria de mi. 

Todos los dias, divino Sall'ador, nos acordamos de vuestro 
amor incomprensible i de vuestra muerte cruel, odorando en la 
santa Eucaristía al mismo Dios qr. se inmoló en la crnz, i S8 in­
mola en nuestros altares: abrasad mi corazon de un amor qo 
corresponda al vuestro. 
• Al alzar la ostia. Este es mi Sciior i mi Dios! este es el cor­

dero de Dios inmolado en la cruz para borrar los pecados de los 
ombrcs. O Majestad infinita, yo os adoro, me aniqilo delanlo 
de vos · mi alma está despedazada por aberos ofendido. 

Al alzar el cáliz. O Jesus, es vuestra sangre la qe yo adoro 
en este caliz. ¡Ojalá pudiese, derramando tod a la mia, espiar 
los ultrajes qe os e echo! Sangre preciosa, aplacad la cólera de 
Dios, i purificadme de mis pecados'. 

O amorl a qe estado as reducido a mi Jesus! Adorable i ama­
ble Salvador, aced qe las llamas qe arden en vos, consuman 
mi corazon ingrato. ¿Podria yo dejar de amar a mi Dios, vién­
dolo inmolado para mí i en mi presencia? Yo os amo, Sei10r, 
sobre todas las cosas, i os amaré asta el último suspiro de mi vi­
da. No qiero vivir mas qe para vos: qitadme de este mundo ántes 
de permitir qe pierda vuestro amor. 

QINTA PARTE ílE LA MISA. 

DESDE EL ME'.\IEISTO PAIU LOS DIFUNTOS AST.\ LAS ORA­

CIONES Á;\'TES DE LA COMIJNION. 

Esponed a Dios vuestras necesidades, implorad su bondad in· 
fi,nita, rogad para las almas del purgatorio, para los vivos i 
para vos mismo. 
Dios mio, Jesu-Cristo vuestro ijo so inmola actualmente para 

nosotros en este altar: nada ai qe no podamos esperar del pre­
cio de su sangre adorab le qe os ofrezco. Yo os pido pues con 
confianza qe la virtud de este sacrificio se -estienda a las almas 
detenidas en el purgatorio. 03 pido particularmente el alivio 
·oe·Ias mas desamparadas, de las qe mas sufren, de las de mis 
parientes, amigos, bienechores i enemigos, i de ~-

Podeis aqi encomendar a Dios el alma de tal persona en 
particular. 
· Yo os ofrezco tambien mis súplicas para vuestra sanla Igle­
i;ia, qe e-,tá en la tierra, para qe vos la reunaii un dia a la 
fglesia·. Jriunfante qe está en el cielo. Dadle pastores segun 
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vuestro corazon: afirmad i pcrfecionad a los justos; convertid 
a los pecadores, a los infieles, erejes i cismáticos. Os ruego en 
particular, Dios mio, para nuestro Santo Padre el ~apa, para 
nuestro Obispo, nuestro pastor, nuestro Presidente i otros ma­
jistrados, para mis parien.tes, bienechores i amigos, para mis 
enemigos para qiencs pido sinceramente vuestras bendiciones, 
en fin para todos aqellos para qienes tengo obligacion de orar, 
i para N. 

Rogad er. particular para las personas qe qerais. . 
En fin, Señor, tened compasion de mí, miseraLle pecador: 

perdonadme mis pecados, i qiLac.lme la vida ántes de permitir 
qe os ofenda mortalmente. Aced qe me tmmicnde aun de los 
pecados veniales, adqiera las virtudes de un buen cristiano, i 
persevero asta la muerte en vuestro servicio i amor. Yo os pi­
do especialmente la gracia N. 

Pedid lo qe os es necesario. Se puede rezar el padre nuestro, 
aunqe el sacerdote lo aya rezado ya. 

SEXTA PARTE DE LA MISA. 

DESDE LA ORACION .ÁNTES DE U COMUNION !STA DESPUES 

DE LA C01lUi'ilON . 

.Aced fo comunion espiritual exitando en vuestra alma senti· 
mientos de umildad i im gran deseo de purificar vuestro co-

• ra:on i de recibir a Jcsu-Cristo. 
¡Qé felicidad sería para mí, adorable Jesus, ser uno de osos 

cristianos a qienes una conciencia pura, una vida fervorosa en 
vuestro servicio i un a tierna piedad permiten comer cada dia 
el pan bajado del cielo! ¡Qé ventaja para mí, si yo pudiese en 
este momento poseeros en mi corazon, esponeros allí mis nece­
sidadés, i participar de las gracias qe aceis a los qe os reciben 
realmente! Pero, Seiior, yo reconozco mi indignidad: un cora-
1.011 insensible para Dios, pegado a la tierra, lleno clt1 sus pasio­
nes, un corazon ingrato qe no a correspondido a los grandes 
beneficios i al amor do su Dios, si no con la indiferencia i los ul­
trajes, no merece recibir a Jesu-Crislo. Penetradmc mas i mas, 
mi buen Jesus, ele mi indignidad, inspiradmc para mis pecados 
todo el odio qc merecen: desprended mi alma de los placeres. 
i bienes de la tierra; mudad , Señor, reformad mi corazon des­
graciado; decid una palabra , i mi alma sera salva; purificad me 
ele todos mis pecados, i acedme digno de recibiros con fre­
cuencia. 

Oh! cuando llegará el dia en qe yo ·pueda recibiros en mi co­
razon, encerrarme allí solo con vos, para ablaros como un ijo 
abla al padre mas tierno, o como un amigo al mas fiel de todos 
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los amigos, i encontrnr en vos mi paz i mi consuelo, mi gusto i 
toda mi dicha! Amable Jesus, mi alma desfallece i suspira po• 
vos; satisfaced el deseo qe tengo de unirme a vos: ya qe no mer 
rczco rccibirc, ' 'sacramentalmente, venid a mí espiritna lmento 
por vuestra gracia, venid i destruid todo lo qe encontreisindig• 
no de vuestra presencia, venid, i participadme las gracias qe 
concedeis a los qe comulgan realmente. • 

SÉPTIMA PARTE DE LA MISA. 

DESDE LA ANTÍFONA LLA~IADA COMUNION ASTA EL FIN. 

Dad gracias a Dios por los (avores qe os a echo en esta Misa. 
¡Qé acciones de gracias podría yo rendiros por el favor qo 

acabais de acerme! Yo~ me abeis permitido asistir al santo sa­
crificio con preferencia a tantos otros qe no an tenido la mis­
ma felicidad. E visto a Jesu-Cristo inmolándoscl para mí: yo e 
podido enrriqecer mr alma con los tesoros infinitos de sus m~ri­
tos: yo os doi gracia~, Sei1or, con toda la gratitud de qe soi ca­
paz. Perdonadme las faltas qc e cometido por tibieza i distrac­
ciones. Dignaos aplicarme i conservar en mi el fruto de este 
gran sacrificio; acetl qe el recuerdo de la pasion i de la muerte 
do vuestro ijo, qe acaba de inmol¡¡rse en este altar, me des­
prenda de la tierra i reconcentre todós mis afectos en el cielo. 

Adorable Trinidad, Padre, Ijo i Espíritu Santo, bendecidme 
por las manos de vuestro Ministro, i permanezcan los efectos de 
vuestra bendicion ete1 namente en mi. 

Verbo eterno, ljo único del Padre celeste, luz del mundo baja­
da a la tierra para ensejiarnos el camino del cielo, no permitais 
qe yo imite a ese pueblo desgraciado qe no qiso recibiros. Ver­
bo echo carne, yo os adoro en el estado de aniqilamiento en qe 
os abeis puesto para mí, i espero t¡e meareis participe de la glo~ 
ria qe teucis en el cielo, como ijo único de Dios. AMEN. 
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